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LOS PREFERIDOS POR SU 
C A L I D A D  Y P R E C I O

PI Y
m a r g a l l ;

Sz ñOMAPS
• SASTRERIA y

VALENCIA CONFECCIONES
• Largo Caballero, 17

TELEFONO T e l é f o n o  1 9 7 1 7

l 3 9 0 9 VALENCIA

asa

Benítez
En Llop, n.° 5 
V A L E N C I A

grandes 
almacenes 
de tejidos 
y
confecciones

Grandes novedades. 
Estampados. Crespones. Sedas. 
Mantelerías. Juegos cama. 
Sábanas. Pañería. Géneros de 
punto. Sucters. Pullovers. 
Bufandas. Beatillas. Camisas. 
Medias. Paraguas.

Ventas al por mayor y detall.

Mercado, 31 y32 
y  Nueva, 17
Teléfono 10729

V a l e n c i a

i
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Calle de 

Zaragoza, núm. 8

CAMISERIAS QÜILES

C O M E R C I O  D E T E ] . D O S  f R A N C I S G O  G I N E R
I O  1 Almacenes Serranos

| \ / | 0 n U G l  L / 0 t 9 l 9 n  E x p o s i c i ó n  d e  t o d a  c l a s e  d e  m u e b l e s

y  e s t i l o s o

Despacho y venta: Calle Serranos, 8 
Fábrica; Sam anieio, 12. -  lelélono 14699

VALENCIA V A L E N C I A

Casas que contribuyeron con su apoyo económico a 
la publicación del pasado número y que por lalta 
de e sp a cio  en la c o n le c c ió n  de n u e s tra  Revista 
no salieron 
anunciadas;
L  Benito Merino 
o  ioaqnin Silvestre 

losé Bellester Zazo 
llmaoenes El águila 
Sánchez de León, hermenos 
Brogueria la  Luna 
losé B á io
ádolio Brtiols de Baro 
Maximino Orts

Catie ¿an Vicente, 8
lelélono 10259

TXu. Btascalbáñez,5
lelélono 12605

ü a l e n d a

LLOBAT
r

Plaza Merced, 10

Val enc i a  _

Martioez, Tró y Cía
Comiié Control U . G . T.

CALLE DERECHOS, 48

Valencia

B ib U a t e c a  C ie n t í f ic a  P o p u l a r :
Higiene Biológica, por el profesor D. F. Salas.

* P r e c io :  DOS pesotam .

La Química del Motor (carburantes y lubri­
cantes), por E. Sevilla Richart, ingeniero.
(3.“ edición. En prensa ) p r e c i o :  c u a t r o  p e s e ta » .

La Aviación pera todos, por el comandante
S.-B. R. (6.® edición) P r e c io :  t r e s  p e s e ta » .

Nuevo recetario químico para el hogar, por
WiliaUl. P r e c io :  CUATRO p e s e ta » .

Calefacción del Hogar, por E. Sevilla Richart, 
ingeniero. (En prensa.)

Otros Utilísimos volúmenes en preparación

Editorial Guerri. -  Valencia

, j
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Casas que ayudan a nuestra Revista
Almacenes LOS PERALES

Pafiuetería, M ercería y  Novedades 

B olsería, 19 —  Tcléiono 11.837 

V A L E N C I A

S A S T R E R I A

R A FA EL CERVERA SOL
Control Obrero U . G. T . 

Derechos, 43 —  V A L E N C I A

PAPELERIA SUIZA
F . Baiiqiiells, 6 — •’ Teléíono 16.937 

V A L E N C I A

Casa Santiago Algarra
Control Obrero U . G. T . 

V A L E N C I A

DAVID BARROS
P i y  JíPrnall, 6b.— V A L E N C I A

LOS TR ES  ASES
V icen te M uñoz —  Control U . G. T .— V A L E N C I A

Laboratorio Carasa
A venida Blasco Ibáñez, 9 

V A L E N C I A

José Monsell Tomás
C. L I N T E R N A , 3 

V A L E N C I A

RAMON MERCE
H ijo  y  Sucesor de N . M ercé 

M átiuiiias <U' coser, bicicletas, radio-recePtores 
Calle de San ta Teresa, 8 

\ 'A L E N C I A

Tejidos, Sastrería y Camisería
A L F R E D O  G A R C I A

E sta  casa siempre se distingue por sus novedades en todas las temporadas 
L os gabanes R E G I U S , especiales de la casa A L F R E D O . 

C rstellón, 8 —  V A L E N C I A

Hija de Carmelo Soler
C . Sombrerería, núm ero 6  —  V A L E N C I A

ISIDRO NIñ EROLA
V A L E N C I A

Pérez Cerezo y Zanón
Control e Intervención U . C . T. 

Guerrero, 17 —  V A L E N C I A

FRANCISCO TEN D ER O
• C A M I S E R I A  

V A L E N C I A

Grandes A lm 'ce iies de Tejidos

JUAN MOLINA
Derechos, 5a y 54, y  E rcilla , 9 

Teléfono 14.287 
V A L E N C I A

ALM ACENES F L E T A
Gran surtido en artículos del país y  extranjeros 

Ventas al' por mnyor y detajl 
Linterna, 15, y  M úsico Peidró, iS  y  i 7 —  Teléíono 12.063 

V A L E N C I A

PASCUAL Y  CEBRIA
Trench, 24 —  V A L E N C I A

'  M IGUEL ROIG
Grriides Alm acenes de Tejidos

Confecciones Económicas
EL SOL

B olsería, 11 —  V A L E N C I A

JOSE N ELL
C O M E R C IO

B olsería, 17 —  V A L E N C I A

ISIDRO PAYA
• Almacenes (le Tejidos

Control Obrerq
Periodista C astell, jo • N A L E N C I A

Laborda y Víllapiana
P.iftería, Sedería y  Novedades 

P laza del Mercado, 30. y  N ueva, 20 
Teléiono 19.550 —  V A L E N C I A

CALZADOS DALMAU
P i y  M argall, 88 —  Valencia

JOAQUIN SILVESTRE
D espacho: M oratin, 5 —  F áb rica : Espinosa*, 5

F. ROMERO PEIAIS
Fábric.*. (le gorras-boiiiíts 

Control U . G. T.
En Sendra, 4 

. V A l .E N C I A

LA PERLA D E L TU R IA
F R U T A S

V I U D A  D E  J U A N  P O R T A L E S  
Chaflán San V icente v San Fernando, 1 

V A L E N C I A

M ODESTO MAñiEZ
Alm acén de' Tripas

P laza ÍMolino N a-kób clla  - V A L E N C I A

Francisco de Acevedo
Pa(]iieteria, M ercenaN y Novedades 

F lor de M ayo, 12 —  V A L E N C I A  
—  ---------- -------------------------------------------------- 1̂

CALZADOS LLUCH
V A L E N C I A

LUIS BRUGUERA
San \'iceiitc, 21 —  V A L E N C I A  1

HIJO DE M ANUEL ARANDA
Alm r cen *le Coloniales 

V A L E N C I A

JOSE RUBIO ABASCAL
Control U . G. T .-C . N . T. 

V A L E N C I A

DROGUERIA Y PERFUM ERIA “ LA LUN A”
Incautada por la dependencia de esta casa 

M ercado, j i  
V A L E N C I A

F ábrica y  B azar cíe Calzados

ILDEFONSO GOMIS
P alafox, 7 y g, X EHSall. 1 —  Teléfono 11.029 

V A L E N C I A

LIBRERIA Y PAPELERIA M ARAGUAT
Propietario: A . H U I C I  

Castelar, 3 V A L E N C I A

JUAN CATALA
P laza  D octor Landete, 6 (Ruzafa-) 

-  V A L E N C I A/f

M IGUEL MARTIN
Control Obrero U . G. T . 

V A L E N C I A

FRANCISCO B. MORA
Gestor Adm inistrativo Colegiado 

Cirilo Am orós, 4Ó —  V A L E N C I A

ALMACENES E L  AGUILA
C O L E C T I V I Z A D O S

SANCHEZ DE LEON HERMANOS
Com ité de Control U . G. T .
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¿A OJMMa
s Indudable que nuestros heridos gozan, por la naturaleza 
de sus heridas, de la general estima y respeto

Un herido de guerra es para el pueblo un sér magnifi­
co al que se desvive por atender atenuando en él la merma 
física que le causó el enemigo; un hombre para el que todo 
le parece poco y al que colma de consideraciones.

I En tales condiciones, no es difícil el engrandecimiento
del herido; no es difícil, pero raramente se da un caso entre 
cien. IMo obstante, vamós a analizar brevemente a lo que
suele llevar tal actitud.

El herido que, viéndose rodeado del aprecio de sus con­
ciudadanos, toma por halago lo que sólo es reconocimiento hacia un ser 
que supo cumplir con su deber; aquel que al tratarle de borrar las huellas 
del dolor con el amor magnánimo que únicamente el pueblo sabe poner so­
bre aquellos seres que distingue, se eleva, engreído, sobre quienes le rodean, 
acaba por hacerse antipático; tanto más antipático cuanto mayor es su en- 
greimiento que le lleva en ocasiones a creerse un ser superior, a cuyos pies 
;y para su único solaz, vegetan el resto de los humanos, que deben poco me­
nos que adorarle.

Ya hemos dicho que se dan pocos casos, poquísimos, pero el mal hay 
que atajarlo, hasta en su más mínima manifestación.

El herido que hace palanquín de su estado para cometer abusos, sean 
estos del orden que fueren, se coicca voluntariamente ai margen de toda 
ccnsidcración y respeto.

Lo simpáticamente legendario del herido de guerra, radica, precisa, 
mente, no en sus heridas, sino en la actitud de desprendimiento que le llevo 
a adquirirlas. Es por esto que si no mantiene la actitud digna y enteriza 
que le hizo caer bajo la metralla; si de desprendido aparece exigente; si de 
humilde para con sus iguales deviene en soberbio, colocándose 
por sobre toda superioridad; por sobre todo lo humano, cual si a '
dad íntegra tuviese que rendirle vasallaje; si
línea que le llevó a enfrentarse con el enemigo, no sera difícil que desapa­
rezca la simpatía que dspertó la acción primera, anulada por acciones pos-

OPGS
Hemos dicho que son contados quienes caen en tal modo de proceder. 

No obstante, siempre nos parecerán demasiados, quizás porque no quisiéra­
mos que escapara ni uno tan sólo a ese magnifico espectácu o que nos brin 
dan la casi totalidad de nuestros heridos esmerándose en el trato para ron 
sus igüaies; condescendientes para con sus inferiores en graduación; disci­
plinados para con los superiores, y respetuosos siempre para cuantos se 
acercan a mitigar e! dolor de sus heridas. Y es que nos duele ver entre mil 
dignas actitudes una actitud Indigna.

Ayuntamiento de Madrid
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Nuestro redactor Gonzalo 
Vidal, hablando con el 
Director de la Clínica don 
Pascual Aroca Hermosel

nuestros

de la
&íniea
ttlililae

EL LOCAL

S
OBERBIO local éste de la Clínica número 
5. En él halló marco apropiado anta­
ño la fanfarria de una clase, que por 
el mBro hecho de tener más desarro­
llado el sentido de la explotación y lo 
usura, se creyó superior. Hoy, nues­

tros heridos de guerra, gozan en él de no pocas 
comodidades concebidas por la alta burguesía pa­
ra matar el <splen>. *•

Juego de billar, orquestina, biblioteca; apenas 
si existe un motivo de divertimiento que fueso 
.descuidado tanto en el montage como en la orna­
mentación. ¡Quién les iba a decir a quienes lo 

■imaginaran que por el tiempo devendría en aco­
gedor sanatorio para los soldados de la buena 
causal

Particularmente la biblioteca, antes desierta 
o visitada solamente como lugar en el que «ha­
cer tiempos se vé ahora concurridísima por gen­
te joven en la que se ha despertado un irrefrena­
ble deseo de desentrañar el por qué de las cosas, 
y particularmente, el cómo entre la humana fa­
milia pudo germinar y dar sus frutos la idea per­
judicial y divisoria de varias clases supeditada^ 
las unas a las atras, subyugadas unas y otras.

Hemos preguntado a algunos lectores ; a otros . 
nos ha bastado con una rápida mirada por sobre 
sus hombros. Casi todos leen novelas de carácter ‘ 
social. Algunos repasan viejas revistas en las que ■ 
reales desfiles de empingorotados personajes t 
dan a la escena un tinte carnavalesco. Y mien­
tras sonríe el lector, sus ojos parecen decir: «Fan­
farria. ¡Cuánta fanfarria'.

y
e.
a
y
S i

Q
V
Ti

y
c

■ EL DIRECTOR

J
UVENTUD, dinamismo, energía, bondad- 
He aquí las dotes que informan la per­
sonalidad de D. Pascual Aroca Hermo­
sel, Director de la Clínica Militar n!’ 5; 
dotes no fáciles de hallar cita en una- 
persona, pues que si bien la juventud 

es corriente que se vea enmarcada por el dinamis­
mo, no es menos cierto que raramente marchan a 
la par la bondad y la energía, enfrentadas total­
mente en la mayoría de los mortales.

D. Pascual Aroca no era militar antes de la su- 
:blevación fascista, como el pueblo magnífico al 
i-que sirve, se vió sorprendido por la sublevación

t
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V sumó de inmediato su esfuerzo a los millones de 
esfuerzos que la causa popular movilizó tras de 
aplastar al bestial engendro de soheces militares 
y clericales vacernarios, sobre cuyas molleras, pe­
san veinte siglos de explotación inicua de una idea 
que jamás profesaran y que cuidaran de hacer 
profesar a los demás para, en ideas de renuncia­
miento, de bondad, de mansedumbre y de prodi­
galidad, tener al pueblo projuicio a sus manejos 
canallas.

Charlamos un rato con el joven Director, cuya 
pericia en el cargo que desempeña, es un galar­
dón más que añadir a las dotes que reúne en tor­
no de su juventud.

Montó la Clínica que aún hoy regenta, en los 
primeros meses de la sublevación fascistóide. £s- 
fuerzos de titán para reunir las primeras 250 ca­
mas y el suficiente material con que atender a los 
hospitalizados. De estos esfuerzos sólo sabe quién 
los ha vivido o quién ha asistido de cerca a este 
resurgir asombroso de una Sanidad totalmente 
inexistente y potente ahora no obstante habef si­
do creada sobre la marcha de los acontecimien- 
tos.

En la actualidad el número de camas ha sido 
elevado a setecientas, lo que dará idea, además 
del esfuerzo realizado, de la amplitud del local.

Nos despedimos del Director y marchamos a 
visitar los hospitalizados.

LO QUE NOS CUENTA UN HOSPITALIZADO

Y
 SITANDO las salas vemos diferentes ca­
sos de heridos por bala explosiva, que 
patentizan claramente el bárbaro pro­
ceder del fascismo. En la Gran Guerra, 
ya Alemania las usó ciscándose en to­
dos los tratados humanos.

Entre los enfermos llama poderosamente nues­
tra atención uno con el sistema nervioso descom­
puesto y ya medio curado por el tratamiento que 
se le aplica en la Clínica. Le abordamos. Se llama. 
Joaquín Rodríguez y es natural de Alcanchel 
(Badajoz). Su actual estado se debe a los ataques

que el fascismo desencadenó para recuperar Te­
ruel. Ya había estado en otros frentes y no se 
explica lo que le ocurrió en éste. El enemigo ata­
caba fuertemente con masas de aviación que se 
turnaban en el vuelo y no cejaban un momento 
de bombardear. El ininterrumpido estallido de 
sus bombas, coreado por su artillería hería los 
tímpanos que amenazaban estallar. Nubes de hu­
mo y polvo cegaban la vista que no podía abarcar 
más que una breve circunsferencía qiie aislaba 
el cuerpo hundiéndole en dantescas visiones fan ­
tasmagóricas ilustradas por el contiñuo tronai 
de los cañones e ininterrumpido vuelo de los avio­
nes de bombardeo.

Los nervios en tensión, cual jamás trepidaban 
como pessoteados por mil potros salvajes. Ape­
nas si el cerebro imponía al cuerpo su volun­
tad. Y llegó un momento en que los nervios se 
desbordaron y el cerebro asistió encoraginado y 
dolorido al espectáculo de inferioridad física que 
le brindaba un cuerpo, cuyos nervios sin control, 
habíanle lanzado a una movilidad continua a la 
que la voluntad no podía sustraerse. Lágrimas de 
coraje regaron el rostro del combatiente que se 
veía traicionado por su naturaleza en el momen ­
to que más necesitaba de ella...

Hoy, Joaquín Rodríguez, va poco a poco sa­
nando' va poco a poco dominando los nervios 
que en tan terribles momentos le traicionaron.

LAS ENFERMERAS

P
ERSONAL joven en años y en la profesión. 
En su mayoría se han formado por el 
deseo de cooperar en la causa que sus 
novios, maridos, padres o hermanos, 
defienden en el frente. Y como en ca­
da herido ven la probabilidad de que 

caiga herido alguno de sus deudos, se multiplican 
las atenciones a los heridos con desusada prodiga­
lidad. . ,

Al hablar con ellas se muestran encantadas
de los señores médicos y del Director, para el que 
todas tienen frases de sentido elogio.

Muchas no sienten profesionalmente el cargo 
que desempeñan. Y al .terminar la guerra, volve­
rán de nuevo con los suyos para reemprende! afa­
nosamente la reconstrucción del hogar. No obs­
tante se multiplican porque al herido no le falte, 
además de la asistencia, ese cariño tan humano 
que ponen en cuanto hacen nuestras enfermeras 
V que sólo florece en el hogar y ahora en nuestros 
Hospitales Militares, lugar en el que nuestras mu­
jeres vuelcan actualmente todo el cariño que hizo 
nacer en ellas el amado ausente que combate va­
leroso por una España inejor.

M
DESPEDIDA

ARCHAMOS satisfechos de nuestra visita. 
Todos, desdé el Director hasta el úl­
timo subalterno, se han desvivido por 
hacernos grata nuestra breve estan­
cia. A todos nuestras más expresivas 
gracias.

Ál salir de la población, enfilada ya la carre­
tera por él coche que nos lleva, vemos una igle­
sia derruida por una bomba de la aviación fac­
ciosa. Ni la casa del Señor respetan, lo cual nos 
vone al descubierto dos cosas. A saber : que rriien- 
ten cuanto hablan, y que el Señor omnipotente 
carece de poder ante cualquiera que llegue y se 
proponga ridiculizarle...

El coche rescata la carretera guardada por 
dos hileras de árboles, mudos centinelas que 
sombrean su rodar.

Ayuntamiento de Madrid
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Do'’

y«, amigo, ¿no sentlstes nunca el amor inmenso que des­
emboca en el odio? Asistiendo a ta esporádica manifes­
tación de un tirano ¿no pasó Jamás por tu mente la idea 
de matar?

¿No pensaste nunca en ia conveniencia de aplastar 
a ias culebras que se arrollan al árbol de la vida chupán­
dole la savia?

¡Ah!, amigo; entonces no sabes qué es amar.
¡Am ar! Sentir en nuestra entraña el deseo de todos 

los deseos; la necesidad de todas las necesidades; la 
opresión de todas las opresiones. Y vivir, vivir intensa­

mente, tesoneramente, arrolladoramente, dándonos íntegros a la gran 
CAUSA de humana redención.

¡Qué pena me causas, amigo! ¡Si lo supieras!...
Me da pena tu desconocimiento de la grandeza que encierra la actitud 

de entregarse a un bello obrar.
Entonces, como si el Universo entero rebosase luminosidad, el sol es 

más cálido; más bellas las flores; la brisa más suave y acariciadora; el ma­
nantial más riente, y más odioso el tirano bestial que sojuzga a los hombres.

Amigo, ¡cuánta pena me da que no te abrases en el amor de los amores! 
jSi supieras!... Si conocieras el deleite que ocasiona luchar contra la ínjus. 
tícia tras de acabar con la desventura!... Pero tú no sabes nada de esto y me 
das pena; la misma que me ocasionaría un rosal sin sol; un árbol desmo. 
chado por la metralla; un niño pidiendo limosna o un anciano disputándoles 
a los perros los detritus entre las escombreras.

Me das tanta pena, como salvaje alegría me causara el ver abatido s 
quien, cegado por el orgullo, se erige en sojuzgador.

¡Ah!, amigo. ¿Pero qué clase de hombre eres tú, dime? ¿Acaso no te 
dice nada ese magnífico alborear que se vislumbra en lontananza?

Y esa magnífica y riente realidad que se manifiesta a través de la in­
fancia, ¿no te dice nada?... T ú  no te quemarás las alas. Jamás llegará a ce­
garte la luz. ¿Pero es que no vale toda una vida un momento de luminosidad, 
di?... Pero no, calla; no quiero oir ia voz cuchicheante de tu torpe balbuceo. 
No quiero escuchar el trabajoso hilvanar de excusas torpes. Me basta para 
compadecerte saber que no sabes qué es amar.

¡Am ar! Consumirse intensamente en la roja llama que alumbra el ca­
mino por el que avanza la humanidad.

[Am ar! Llevar prendida en ia mente una idea magnífíca de humana re­
dención, y batallar por ella; luchar, con mucho mayor tesón, cuanto más 
difícil aparezca su realización; que el goce de ias cosas no está tanto en 
poseerlas como en desearlas ardientemente.

Y qué lástima me da, mi amigo, que no desees; que vegetes en la abulia 
de tu conformismo mecido en las tinieblas del oscurantismo.

¡Si supieras la pena que me causa!
T ú  no sabes qué es vivir, pues que ignoras qué es amar.
¡Si supieras amigo, mi amigo, la pena que me das!
¿Por qué no te yergues, di? ¿Por qué no saltas a la vida? Ella te per. 

tenece. Es tuya. Tómala. Refresca tu ancestraiismo con aires de fronda. 
Baña tu cuerpo en el agua, corriente y cristalina, y deja que con ella corra 
tu espíritu por parajes desconocidos, pero siempre por rutas de avance. Ca­
mina, amigo, y no te detengas, camina. Y  cuando hayas remontado la ávida 
cuesta de la vida tras del Ideal que ansies, entonces saborearás la magnitud 
del goce que únicamente percibe quien vive multiplicándose para mejor dar­
se, para mejor entregarse a todo cuanto signifique mitigar un dolor; borrar 
una injusticia; disipar una pena; acallar un llanto, cuyo motivo será el 
motivo de tu dolor.

Y entonces, sólo entonces, sabrás, mí amigo, qué es amor.

•1
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o es cosa fácil 
describir a ^To- 
mate^. Sus ojos 
glaucos, estáti­
cos, su cara de 
campesino ex­

tremeño de piel 
curtida como un 
cuero cordobés, 
arañada por las 
garras del sol, 
implacables en su 
lejana tierra; su 
gesto atento, la 
solicitud con que 
cumple cualquier 
indicación, son­
riente siempre y 
t r  an  q u ilo , son 
únicas. Y no exa­
gero.

Hay quien le 
tiene por tonto.
Y se permite el

lujo de gastarle bromas, muchas veces de mal 
gusto, con lo que no hace el bromista más que 
demostrar su propio y bajo nivel moral.

Pero «.Tomate* calla y aguanta. Y- sonríe, 
sonríe siempre.

A mi entender no tiene «Tomate* un pelo de 
tonto; lo que hace es —como los cantantes buenos 
o los toreros de fama— que «se reserva para las 
grandes ocasiones*.

A las pruebas me remito. Dos de ellas son con­
tundentes y de público conocimiento entre los 
soldados de Sanidad.

Aun ahora no puedo dejar de reir si recuerdo 
lo. explicación que me dió sobre cuando él servía

el antiguo Regimiento del Rey y recibió la 
consigna, estando de centinela, que nadie atra-.^ 
vesara el patio del cuartel, si no le daba ti san­
to y seña. Era una noche de enero, fría como to­
das ellas y, además, lluviosa.

Se le ocurrió pasar al Coronel —que era muy 
bruto y que está con los facciosos, según expre­
sión de él— \y le tuvo hora y media tumbado so­
bre los adoquines\

Sí, señor, si; con estas manos, añade enseñán­
dome las suyas anchas y cóncavas como platos 
soperos, le encañonaba el fusil cargado. \Si se 
llega a mover... \

Un mes de permiso me dió luego el Coronel. 
\Y éstos dicen que soy tontol... Sí, tonto...

De la veracidad de esto que a continuación 
relato, respondo yo. Me lo contó el médico del 
Batallón en el que «Tomate* era soldado volun­
tario. Y digo era porque hoy «Tomate*, por méri­
tos adquiridos —y reconocidos, que es lo difícil— 
durante la actual campaña, presta sus servicios 
ahora, como sanitario, en un Hospital.

Andaba de aquí para allá «Tomate* —habla el 
doctor— desesperado, llevándose con celeridad 
las manos de los costados al carrillo izquierdo y 
del carrillo, izquierdo a los costados, resoplando 
como un toro. Estábamos en las posiciones, e in­
defectiblemente todas las mañanas aparecía ano­
tado su nombre en la libreta de reconocimiento: 
quería ir a X  a extraerse una muela cuyo dolor 
no le dejaba en reposo un sólo instante en todo 
el día. Le retuve durante dos o tres dias por ver 
si le calmaba y no hacia falta que se ausentara. 
Tú sabes que no soy amigo de que la gente vaya 
hacia atrás, aunque sólo sean, como en este caso, 
quince kilómetros escasos.

pero tan atormentado estaba el pobre «Toma­
te*, que le extendí la baja para ir a X, anotándole 
al dorso lo que tengo por costumbre en estos 
casos: Se presentará en este botiquín con la pie­
za extraída.

Y salió hacia abajo.
A la mañana siguiente, aun no se había di- 

fuminado entre la verde y lisa cabellera de los 
pinos la última nota de la corneta llamando a re­
conocimiento, ya estaba «Tomate* sentado, y el 
primero, a la puerta del botiquín.

—¿Qué es eso «Tomate*? —le pregunté—. ¿Aun 
no has ido a sacarte la muela?

Si, señor, sí, contestó, sonriente como siempre. 
Aquí la tiene usted, como apuntó en el papel. Y 
abrió su callosa y negra mano, en cuyo centro lu­
cia una enorme muela su sin par blancura con 
sólo un insignificante puntito negro en la co­
rona.

—i Pero esta muela te dolía tanto?
No, señor, ño. No me dolía. Pero mi madre ha­

bía venido a verme a X desde Extremadura.
\Ver a una madre bien vale una muela\ Ahí 

¡a tiene usted; me voy, a sus órdenes...
Como verás, lector, es verdaderamente estú­

pido decir que «Tomate*, el más cumplidor y dis­
ciplinado sanitario del XIX Cuerpo del Ejército, 
es tonto.

Lo que hace es —como los cantantes buenos 
o los toreros de fama— que «se reserva para las 
grandes ocasiones*.

DAMIAN CATALA
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ODAVIA no ha venida el señor direc­
tor ?

—No debe tardar, señora..
Volvió a sentarse la mujer, colo­

cando en las rodillas aquel paquete lar­
go que llevaba envuelto en periódicos 

y atado con cuerdas. Trataba el paquete con 
un cuidado especial, con delicadeza y mimo, co­
mo si de alguna cosa muy frágil se tratara; y 
le miraba fijamente, largamente; con una de 
esas miradas que se posan, besando, sobre el 
retrato de un hijo, o de una madre que perdi­
mos para siempre... La mirada aquella debía, 
con seguridad, aventar muchos recuerdos, avi­
var un pensamiento que, siendo pena en el co­
razón, se hacia arruga en la frente y suspiro 
entre los labios.

Asi, mirando, recordando, pensando y sus­
pirando de vez en vez, pasaba el tiempo por sobre aquella buena mujer —la cara 
pregonaba que era buena, porque tenia cara de madre— recogida en si misma, sin 
apenas moverse de la silla, para no molestar, como sintiéndose pequeña, como una 
cesa sin importancia a la que nadie presta atención.

Pasó un empleado, que la miró extrañado de encontrarla todavía allí y en la 
misma posición que la había visto <nies.

—¡O h!, perdón. No me acordaba. Pase usted, que el director se encuentra en el 
despacho.

El director del hospital era joven por la edad, mas era viejo en sabiduría
—¿ En qué puedo servirla ?
—Pues verá usted, señor. Mi hijo, inválido de guerra, murió en casa hace ocho 

dias... Antes de morir me encargó que sus muletas, casi nuevas —^¡poco pudo usar­
las I-— se las entregara al hospital, por si le hicieran falta a algún herido... «(Las 
llevarás, madre, las llevarás, pues la guerra tiene muchos gastos, y así se ahorra­
rán comprar otras», me dijo el pobre; y yo cumplo su encargo.

—Aunque en sanidad de guerra —dijo el director— nada se escatima, porque nues­
tros heridos lo merecen todo, las aceptamos gustosos y agradecidos. A ver. Julián 
—acudió un ordenanza— : lleva estas muletas al almacén.

El ordenanza las cogió, de cualquier forma, despreocupadamente. Un gesto, sor­
prendido por el director en la cara de la madre, le hizo «ver» su pensamiento, y 
advirtió:

—Julián. Lleva con más cuidada esas muletas, que eran del hijo de esta señora.
Y Julián, el ordenanza, las llevo como si llevase un ramillete de flores.
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D
^^pues de la operación quirúrgica, ya en 
^lena convalecencia, el soldadito le pre­
guntó al doctor:

—¿Y dice usted que quedaré comple­
tamente bien?...

—Mira, muchacho —le contestó el doctor, a 
‘ lempo que, cariñosamente, le ponía una mano so­
bre el hombro— , sé que en los combates te supiste 
portar como un valiente. Has sufrido, como un 
valiente también, los dolores de la operación; 
y espero que sabrás asimismo resistir el tormen­
to que mis palabras tienen que causarte... El 
balazo que recibiste te perforó un pulmón. Te 
ha quedado útil uno sólo. Tengo que darte de 
-baja» como inútil total... Procura no hacer na­
da que te fatigue. Si quieres vivir, llevarás una 
vida de casi absoluto reposo. El Estado, previsor, 
se encargará de emplearte en algo que no nece­
site esfuerzo por tu parte...

—¿Y —aventuró a preguntar el mozo, con 
tina angustia suprema, con un afán infinito por 
su infinita esperanza-- cree usted... que «puedo» 
casarme?...

Antes de responder, ■ el cirujano sintió pena 
por la honda que sabia que iba á causar. Podría 
mentir o escudarse en evasiva. Mas su deber le 
mandaba ser sincero. Y contestó:

—Yo, en tu caso, no me casaría... Si quieres 
hacerlo, nada ni nadie lo podría impedir. Pero 
piensa que sacrificarías a tu compañera. Pronto 
sería una viuda... Acaso su primer hijo, vuestro 
hijo, no llegara a conocerte, porque tú... ya... 
te habrías ido para siempre...

—Comprendo, doctor, comprendo...
—Ve con tu madre, con tus hermanos; con tu 

familia... Refugíate en su amor...
—Muchas gracias por todo...

—Siento mucho tener que haber hablado asi..., 
de «hombre a hombre»...

¡De «hombre a hombre»! se dijo mentalmen­
te el pobre soldadito—. Moralmente, sí, «un hom­
bre» muy «hombre». Materialmente, corporal­
mente, un muñeco, o un guiñapo... Pensó en la 
novia cariñosa, enamorada y dulcísima, bella, hu­
milde y sonreidora. Lo era todo para él. Todo, 
porque a nadie más tenía en el mundo. Mientras 
pensaba en ella, las palabras del doctor le mar­
tilleaban la frente y el corazón; en él una voz 
esperanzadora le decía que acaso el doctor pu­
diera estar equivocado. Pero al echar a andar, 
un poco más ligero que de costumbre, un golpe 
de tos, seca, insistente, le detuvo. Pudo esputar 
al fin, y vió en el pañuelo, lleno de sangre, el espiw 
to; y en el esputo la verdad, la plena e irrebati­
ble verdad, con toda su amargura... Y tomó una 
resolución: escribir una carta para «ella».

«:..Debo confesarte que no he sabido serte fiel. 
Merezco, por mi comportamiento para contigo, 
todo tu desprecio. Pero debo hablarte claro. Aquí, 
al lado de otra mujer que muy pronto será mi 
compañera, he comprendido que yo no te que­
ría......Me permito aconsejarte que te pongas en 
relaciones con Juan José, que siempre te ha que­
rido... Os deseo, por anticipado, mucha felicidad, 
como yo espero tener con esta mujer que adoro.

Aunque sé que no le merezco, te pido perdón...
Firmó la carta. Escribió en el sobre la direc­

ción Metió en el sobre la carta y, poco a poco, 
llegó hasta la sala del hospital, donde el buzón 
estaba, y en él la depositó, murmurando estas
palabras: . •

__;Por España y por la Revolución perdí mi
salud, y ahora me quedo sin alma!... Pero, a pe­
sar de todo, triunfaremos. ¡Viva la Revolución 
y viva España!
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El  Comisario, fírme puntal de nuestro glorioso Ejér­
cito, en su seria misión de disciplina y control po­
lítico de las distintas unidades, debe tender a'uni- 
iicar en un solo bloque antifascista las distintas ten­
dencias sociales-politicas, con el exclusivo propó­
sito de crear un elevado espíritu d e ; comprensión 

en el histórico momento en que vivimos.
Debe ser, en todo miomento, un hermano del soldado, men­

tor tutelar del mismo y brújula indicadora del camino de la 
libertad, para llevarle, con su claro ejemplo, por los derrtrteros 
del optimismo y el ansia de superación, hasta conseguir la 
victoria fínal do nuestras gloriosas armas.

La ejemplaridad de los Comisarios, en todos los actos de 
la vida militar, será una página magnifica de la historia sin 
precedentes de nuestra tan grandiosa España.

Siendo un vivo animador del Ejército de la razón y la ' 
libertad, su heroico comportamiento y su alta moral, tanto | 
en los lugares de vanguardia como de retaguardia, debe ser { 
prueba evidente de la necesidad imprescindible del mismo en' 
cumplir belmente con su deber.

La elevada misión constructiva y cultural, en los distintos 
encuadramientos del Comisariado, es el espejo claro donde 
queden reflejadas todas sus dignas actuaciones, que redundan 
con firmeza en favor de nuestro triunfo inmediato sobre las 
fieras fascistas.

iV IV A  E L  E JE R C IT O  P O P U L A R !
¡V IV A  E L  C O M ISA R IA D O !
Valencia, S de octubre de 193S.

M O N T O Y A ,
Comisario

‘.ri
■Ti-

's*

. V,
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N los hospitales del Ejército Popular 
se encuentra una nueva especie de 
heridas desconocidas en todas las 
guerras anteriores. Son soldados que 
presentan quemaduras en las ma­
nos. Ellos dicen sencillamente cuan­
do se les pregunta:
—Disparando, no me di cuenta de 

que el cañón del fusil ardia...
Con sus manos quemadas conti­

nuaban disparando hasta que, en un 
alto del combate caían desvaneci­
dos.

luchan hoy los soldados del 
Ebro. Así son capaces de luchar 

•—todo el Ejército tiene en sus venas la misma 
sangre— nuestros soldados de todos los frentes.

• En el extranjero, la epopeya de la resistencia 
española levanta montañas de asombro. También 

-Yios asombran a nosotros muchos de los comen- 
v-tarios que en torno a esta resistencia se hacen 

''■'a 3nás allá de nuestra frontera. Algunos observa- 
l̂ îdores, a pesar de tratarse de gentes que desde 

jLv̂ i'.Hlos primeros momentos siguen atentamente la 
"pilucha de nuestro pueblo y en muchos casos pue- 
.̂ .'den clasificarse entre los buenos amigos de Es- 

^.• vpaña. no aciertan a explicarse con exactitud el 
v'; 'Cinismo hecho de la resistencia. Localizan sus mó- 

- viles en sectores determinados del pueblo o del 
:r ■ 'Ejército. A este respecto se ha centrado la capa- 
¿ cidad de las armas de la República en gloriosas 
; unidades que escriben esa página asombrosa del 

. . 'Ebro, la más grande, sin duda, de toda la guerra. 
Su información no llega a permitirles referirse 

. a hechos tan expresivos como el contraataque de 
r¡íLv..-*jExtremadura, donde los soldados abandonaban

fí

sus trincheras para lanzarse hacia adelante 
este grito en los labios:

— ¡Haremos igual que los del Ebro!
Y salvo las diferencias de amplitud y de 

tuación militar, en espíritu, en tesón, sacriflí̂  
y ordor de resistencia, la hazaña de los homtP 
de Extremadura es, como la del Ebro, fuertem '̂ 
te demostrativa de que es toda España, de que j 
todo el Ejército, la fuerza que quiere y sabe res 
tir.

Estas grandes jornadas de Gandesa, nos 
muestran a todos que la guerra va a entrar 
fases culminantes. Nuestro espíritu llega á elj 
no sólo entero, sino fortalecido por toda la 
cha anterior.

Restos de batallones fascistas se niegan a 
ver al combate. Para el Ejército de los invasor 
ha llegado ya la etapa inicial que marcará 
escepticismo en su fuerza. Este pesimismo 
logo de desmoralización que puede llegar, que ̂  
gará al cabo del tiempo— ha de ser impulsaj 
por nosotros de dos maneras: No cediendo 
en el ardor de la resistencia; consiguiendo 
ésta en el frente y detrás del frente, sea cada oi 
más firme, más intangible, e intensificando la 
paganda entre las filas enemigas. Hay que defj 
a esos soldados que sólo pueden esperar la Pn 
en nuestra victoria; que sólo con ella terniinaT 
la guerra; que es para ellos una horrible cart'j 
ceria sin objeto. I

En el Ebro y en todos los frentes y en 
la tierra española, la resistencia despliega sij 
banderas señalando el camino. Esas banderas 
taran ahí sobre el corazón palpitante de la ” 
tria hasta el triunfo de los españoles.
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Ha pasado 

el fascismo

osLa e n t r a d a  de 

moros en San Roque

■No lo reoonocimos. 
Estaba hecho una ruina 
y, si él no se hubiera 
identificado, imposible 
hallar una semejanza en- 
tre es^ desdichado ente 

que, enftaqueciao, lleno de canas, con j z  piel reseca pegada 
.1 los .pómulos amarillentos, con los; párpados cubiertos de 
cicaflíces'pustulosas, la espallda arqueada y las manos tem- 
btfpaa’,'servia café en un estjLblecimvéfnto valenciano, y aquel 
íS^Pque conocimos bac^  tres o >-fcuatro años . -despachando 
«íliatos» de manzanilla y  «tapitas» gaditanas en un cedmado 
de San Roque. Un hombre lleno de salud y de vida, optimiistó, 
dicharachero y proipenso -al «embonpoint goidable», como di­
cen por aquellas tierras. Era ei m is:^  y, sin embargo, 
notable diferencia! ¿Roo- qué trances amargos habria pasado 
este hombre para metamorfosearse-en tan peco tiempo de este 
m-od|^ El mismo nos Qo d ijo : ^

¿ Qué me ha ocurrido a mí ? Lo que ha ocurrido a media
España. Ha pasado el fasc^mo.

Dejemos a nuestro in- 
terloc^t&^el reiláto de su 
odisea:

, - -Yo no he sido nû i- 
ca hombre de derechas. 
Eso, no. Procedo cla- 

humilde v siempre me han «ti-rado» los rmos, los oprimidos; 
pero jamás intervine en ^poíliticaj y, como yo vivia bien y 
ganaba dinero en mi «Oalmado»^ me consideraban en el pue-_ 
blo más bTén como aibt/rguesadó que como obrero. He de 
confesar, aunque me duela el hacerlo, que siempre voté en lias 
elecciones por los caciques, tradicionales. Una dlaudicación, 
sí. lEntonces yo no daba a esto la menor importancia.

Cuando empezó la rebelión, yo continué en mi casa, .sin 
meterme en tífáos» ni manifestar sim,patía alguna por unos o 
por otros, despachando «chatos», como siempre, y con la 
preocupación única de sacar adelante a la fami-lia.

El 20 de julio fué un día que no oüvidaré mientras v.va. 
Tras una resásítencia organizada, entraron los moros en San 
Roque. Todo lo que he oído referir de otros lugares, con ser 
tan bárbaro, resulta pálido junto a lo que yo presencié en 
mi pueblo.

.•VIH se ha puesto on práctica lo más bestial que pueda 
-maginarse. ¿iPara qué detallar? Asesinatos en las calles y 
en las casas, fusiSamientos a centenares, itobos, vvolyiones, 
incendios, todos los matices deJ sa-Ivajismo más refmado... 
Los meros saquearon casa por casa. Vendía'n luego los ob­
jetos robados en .pública subasta, en La Línea o en Alg^ixas. 
Allí se puso de m-oda la atroz crueldad de enterrar vivos o 
ffociar de gasolina y quemar a los hombres de izquierda; alh 
fueron atropelladas por la morisma niñas de trece y catorce 
años..,.

Yo no quiero recordar aquello y, sin embargo, no puedo
olvidar-lo...

Hal l
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I
los «señoritos» que venían a c-asa, de «juerga», después de 
la orgía sangrienta de cada noche. ^

Poro TKj 'sé por qué, cierf» mañana llegaron a_má est'ahle- 
"eimcejito unos policías e hicieron jin registro'detenidísimo.

Bien tranquüo estaba yo d^ que no h a b í a d e  encontrar 
nada comprometedor Protesté p’orque llevaban eJ dinero 
que -guardaba en ^  c&jón y unas alh^as^de mi c^s
para ayu-da del movimiento regenefü3or», me dijeron.

■ Yo no recordaiba un ^detalle qué* d ^ a  ser la cau s» de 
t-odas mis desdichas. Pocos meses antes de la guerra se har 
biían aJ.ojad-0 en mi casa íjunos futbolistas maTagiwffos que 
habían venido a jugar unos . partidos e n '.Vigeciras. Y detrás 
de un espejo olvidaron —yo Jo ignoraba entonces- - unos ban­
derines rojos, de esos que llevan los jueces'de línea durante 
•el juego. Con gran eslupct mío, los policías de Falange 
dieron con l,os banderines. l

--¿•Lo véis ?—decía'el que paágcia ser el jefe- . ¿Iso os 
deda yo que este individuo era de ^cuidado ? «Rojo» de arri-' 
ba a abajo. ;Rojo «perdido»! Y dirigiéndose a mi, agregó: 

-  Ya estás arreglado, amigo. Vente con nosotros a expli­
car estoj señala'!» lós fatídicos banderines.

:n

A

la cárcel.-Martirio 

par de un "paseo"

F u ó completamente 
inútil que yo negara en 
todos' los interrogatorios 
que conocía la existencia 
d A-aquellas piezas coaaf 
prometedoras. En íodo« 

los tonos hice re.-altar mi .nocemüa. ApéSó a diversas -perso­
nalidades -^ne conocían mi Conducta privada. Sólo conseguí 
que se obstina-ran más y más en hacerme pasar por .ndividuo 
peligroso. Los cuatro meses que estuve encerrado en la cár­
cel fueron un terrible martirio. Golpes, privación de conu-da, 
torturas, como la de darme vergajazos en el liajovientre o 
quemarme con fósforo los párpados, hr.sía que, por fin, con­
fesé mi «culpab'lidad», -esperando que me dejarían tranquilo.

A los cuatro meses me anunciaron que sería «puesto en 
libertad» una nocho de aquellas. Bien sabía yo lo que ello que­
ría decir. Me in-duyeron «n una de las listas -de los llam aos 
«rpara diligencias», o dicho en el lenguaje faccioso, pará <«3ar
un paseo». j  j- •

Ibamos trece e.n el camión, la noche del 26 de diciembre. 
Casi no recuerdo nada de lo que sucedió, porque, a causa d d  
hambre y de -los martirios, había llegado casi a la insensibi- 
i-idad y al embetamiento de ios sentidos. -Sólo me .preocu­
paba el dolor de .1 s míos. Lo demás...

‘usilamiento, resurrec­

ción" y l i b e r a c i ó n

Xunca pensé que yo 
pudiera vei'me en -peli­
gro. 'E.ra dE-masiado co­
nocido en San Roque pa­
ra temerlo. Incluso unos 
destacados falangistas lo- 

me daban golpecitos ami'Stosos en Ja espalda, diciéndo­
s e  muy convencidos: — T̂ú ea'es de los nuestroe.

^0 no podía ser cómplice de aquellos asesina'tos, pero 
tenía miedo de comprometerme y callaba. Hasta sonreía a

k\ llegar el camión a
r  ■! • . ' / ________ _ una ailwleda nos hicie-
rUSI13 rni©ntO/ r©surr©c apeamos a cuatro.

«Cqrredi*, nos dijeron. 
Yo anduve unos cuanto» 
metros y cal aJ suelo, 

junto a unes matorrales. 'No pod-ía más. En ei acto sonaron las 
descarga.-  ̂ y me desvanecí • . . .

Cuando amanecía,, volví en mí. Muy próximos v; unos 
cuerpos ensangrentados; yo no tenía heri-da alguna. Sin d u ^ , 
los verdugos, ai verme caer, me diei'on por muerto. Oculto 
en la espesura pei-mancci to-do el día. Después, con todas las 
•energías de un «resucitado», arratí-rándome, medio muerto de 
miedo y de hambre, llegué a Gi-braJ-tar... ^

Y iuego, a España. la -España verdadera y única, por­
que aquélla es hoy una tienra pisoteada por los traidores y los 
extranjeros. La rescataremos; es nuestra y debe volver a nos­
otros... Termina con firme convicción.

JJJÍIM---
Ayuntamiento de Madrid



LA SORPRESA DE AQUELLA MAÑANA

H
abían dado las nueve de la mañana. En 
aquel campo de aviación repiiblicano de 
la zona de Valencia, hahia calma abso­
luta. Todos los^iparatos alli destacados 
habían salido una hora antes a reali­
zar diferentes servicios. No hacia viento y sobre 

la rojiza mancha de la pista caía el sol calcinando 
los tomillos. Las guardias buscaban el refugio de 
la sombra junto a los olivos... En la chavola de los' 
mandos el Capitán Jefe del Aeródromo recibía y 
daba a su veZ'órdenes por teléfono. En las lindes 
del cam.po, los campesinos se dedicaban a la faena, 
de trillar-las doradas gavillas, canturreando mo­
nótonos ante el cansino marchar de las bestias 
abrasadas por aquel calor de infierno...'

De improviso los escuchas señalaron la presen- . 
cia de un avión... Poco tardó éste-en aparecer por 
por la parte sur. Uno de los vigías señaló con sor­
presa el acontecimiento.

— \ Apar ato enemigo, de caza, a la vista'....
. Salió rápido el Jefe del campo. Se prepararon 
los servidores de la defensa antiaérea, suponien­
do que el avión era la vanguardia de algún ataque 
contra el aeródromo', pero algo observaron que 
les hizo detenerse a los ametralladores... El apa­
rato enemigo iniciaba el descenso, pero sin pasa­
das rápidas precursoras del ataque. Planeaba 
tra?iquilo, ampliamente, dejándose ver, como si 
su piloto estuviera seguro de que no le iban a 
agredir..'. Después picó a unos 200 metros y de 
una manera impecable tomó tierra hacia el cen­
tro de la pista. Las guardias prepararon los mos- 
quetones. Se alzó la parte superior de la carlinga 
del avión que a simple vista se veia que era un 
caza tipo «Fiat» del último modelo y con muy 
pocas horas dé mielo. Del interior saltó, ágil y 
sereno, el piloto, enfundado en su mono azul. Se 
quitó el casquete y dejó al descubierto su cabe­
llera castaña', después las gafas. Dejó la pistola 
en el suelo y con los brazos en alto, marchó ha­
cia el grupo de soldados que ya avánzaba en su 
busca. Ya a su altura, se vió que era un mucha ■ 
cho joven, que en español chapurreado pidió ver 
al Jefe de servicio:

—Soy un piloto italiano que acaba de huir de 
las filas facciosas.

Acudió corriendo el capitán. Antes de que se 
le interrogara, el piloto suplicó al Jefe republica­
no que examinará el aparato:

—Vengo por mi propio impulso. Vea que el 
avión está en perfecto funcionamiento, que lle­
vo aún ciento veinte litros de gasolina y que las 
dotaciones de munición de las dos ametrallado­
ras, están completas, —exclamó, el piloto- eva­
dido.

La noticia se transmitió rápidamente al Alto 
Mando y horas después, el piloto italiano era 
trasladado a Valencia y desde allí, a los pocos 
dias a Barcelona. La sorpresa se había produci­
do en aquella mañana del 21 de julio de 1938...

L€1
“He venido alazana republicana ape­
nas convencí de que me habían traído 
a combatir contra un pueblo que defien­
de su independencia, su hogar y su dig­
nidad ultrajada“-nds ha dicho el evadido

alegría, como si se hubiera quitado de encima 
una tremenda pesadilla. Su aspecto es simp-áti- 
co. Un ligero bozo por bigote no le acusa más 
edad, le rejuvenece por el contrario. Trata de ex­
plicar su caso, sin reserva mental alguna:

—Yo era estudiante. Hijo de una familia de 
humildes campesinos, mi padre con muchas pri­
vaciones, logró darme los estudios del bachille­
rato. A fuerza de voluntad logró la preparación 
para boticario, pero la. vida es cada vez más di­
fícil en Italia. Las cosechas .fueron malas y los 
impuestos ahogaban a mi pobre padre, que no 
pudo ayudarme. Tuve que dejar los estudios. 
Era un ser perfectamente inútil. No encontraba 
trabajo porque no estaba afiliado al fascio. En 
mi casa no se han querido nunca afiliar al fas­
cismo. Por eso, mi padre vive miserablemente y 
mi hermano, que era ferroviario, se quedó sin 
trabajo. Yo quería ingresar voluntario en avia­
ción, pero para lograrlo me vi precisado a iiigre- 
sar en el partido fascista. Entonces ingresé en 
aviación y me hice piloto y ascendí a sargento, 
cargo que ostentaba ahora.

Y como militar, sin explicación alguna, sin 
pedirme opinión, el 12 de mayo me dieron orden 
de salir para Génova, en cuyo puerto embarqué 
para España a bordo del buque -íFranco-Fascio». 
que después de dos dias de escala en Palma de 
Mallorca, me llevó hasta Sevilla, donde desem­
barqué.

Desde alli fui a Logroño, a Salamanca, a Tíl­
dela, a Zaragoza, y por úúimo a la zona de Te­
ruel, de cuyo aeródromo de Caudé, me he evadi­
do el dia 21 de este mes...

A una pregunta nuestra, el piloto italiano 
contesta rápido:

—El hecho no tiene nada de particular, cuan­
do se trata de un hombre que como yo tiene sen­
timientos de civilizado. He venido a la zona re­
publicana apenas me convencí de que me habían 
traído a.combatir contra un pueblo que defien­
de su independencia, su hogar y su dignidad ul­
trajada...

LO DE MUCHAS CASAS.— ¡PARA VI­
VIR HAY QUE AFILIARSE AL FASCIOl

El piloto italiano evadido con su apara­
to de las filas facciosas se llama Spiezi 
Giovanni, tiene 23 años, es soltero y na­
ció en el pueblecillo de Folgoria, de la 
región del Trentino. Es aviador de 1." 
clase y con la categoría de Sargento, 

pertenece a las fuerzas regulares aéreas del Ejér­
cito de Italia desde él 5 de mayo de 1936...

Ayer le hemos visto". Charla^in titubeo, con

¡NO HAY TALES EQUIVOCACIONES'.— 
SE NOS ORDENA BOMBARDEAR PO­
BLACIONES CIVILES, ESCUELAS. HOS­
PITALES Y BARCOS DE LA NACIONA­
LIDAD QUE SEAN¡...

No es parco en hablar el piloto italiano 
evadido. No oculta nada y hay que pen­
sar que dice la verdad, porque no es un. 
prisionero, sino un hombre que virio a 
7iosoíros por su libérrima voluntad:

—No crean ustedes nada de lo que 
alli se dice. Se miente con un cinismo inaguan-
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table. ]No existen tales equivocaciones en los pi­
lotos que sirven e7i el campo facciosol... Estos 
no hacen más que cmnplir las órdenes que leci- 
bC7i. Y poT orden del Mando se bombardean las 
poblaciones civiles y los grupos Escolares y los 
Hospitales porque aseguran qtie asi se quebranta 
la moral de la retaguardia y las mujeres piden 
7nás pronto la paz. Se cometen agresiones contia 
toda clase de barcos, sean del país que sean,, por­
que asi creen que se ahuyentará el co7nercio ma- 
riti7no de las costas republicanas y la de7nocra- 
cia española se rendiirá por ha7nbre... Yo he vis­
to no pocas veces volver a los pilotos bramando 
de indignación porque ellos-no han ve7iido a Es­
paña a eso. Allí todo es falso. Una gra7i rQ.entira 
es la que nos dicen de que venimos a luchar co7i- 
tra los franceses y rusos que se ha7i apoderado 
de España. Esta falsedad, esparcida por toda Ita­
lia, es la que ya nadie cree... Por eso, yo con más 
resohición y arrostra7ido todas las co7isecuencias 
que vengan, por dolorosas que sea7i, me he mar­
chado de aquella comunido.d de asesinos...

Explica su actuación 7nilitar. Ape7ias llegó, al 
entrar en co7nbate sobre uno de los frentes de 
Aragón, sufrió un accidente, y estuvo cerca de dos 
meses herido en el Hospital i7istalado por los rebel­
des en el antiguo Colegio de Jesuítas sito en el Pa­
seo de Sagasta, en la ciudad de Zaragoza. De allí 
marchó a prestar servicio al Aeródromo de Caudé:

—No he tomado parte más que en un coinba- 
te. Fue sobre Tortosa, 7nuy recientemente. A los 
dos días, volví a salir y apeiias divisamos la avia­
ción republica7ia 7ios dispersa7nos y ijo tomé 
rumbo sur y me prese7ité en el Aerodro7no del 
Gobier7io. En la actualidad yo pertenecía al gru­
po de «Fíats» de caza «As de Bastos» y a la es­
cuadrilla de ametralladores «en cadena» .ie la 
citada agrupación.

LAS FUERZAS ITALIANAS DE AVIA­
CION QUE HAY EN ESPAÑA.—LAS RE­
LACIONES CON LOS ALEMANES.- 
.HAY POCOS ESPAÑOLES'.

No estaría 77ial que Mr. Chamberlain oye­
ra al piloto evadido.

-E n  la actualidad, hay en la Espa7ia 
rebelde míos 230 pilotos, todos ellos 
pertenecientes al Ejército de Italia. No 
es cierto que Mussolini haya decidido 

no eiiviar más aviadores. Hasta el día antes de 
evadirme yo, venían compatriotas 7nios desde 
Genova y L'Espezia tripula7ido incluso aparatos 
cn vuelo.

—El fasci$7?io de mi país, ha puesto a dispo­
sición de Fraileo, y ahora estáii actuando, íre*

grupos de «Fíats» de 30 aparatos cada uno de 
caza, servidos exclusivamente por italianos. Es­
tán prestaiido servicio tainbién dos grupos de 
«Savoias» n." 79, que suman 36 aparatos y otros 
dos del misino sistema n.' 81, con un total de 40 
aviones. Estos grupos de «Savoias» del n." 79 y 
81, que son ios que vienen a bombardear el lito­
ral republicano...

—No existe convivencia con los aviadores ex­
tranjeros que sirven a Franco. Los italianos, es­
tamos separados por completo de los alemanes, 
porque si estuviéramos juntos los choques serían 
tan constantes como violentos. Nos odiamos pro­
fundamente. Aviadores rebeldes españoles hay 
muy pocos. \Hay muy pocos españoles'. Y los que 
prestan servicio sólo cubren las vigilancias en las 
ciudades y los transportes.

—Ahora, últimamente, la aviación italiana 
ha te7iido en el frente de Levante 7nuy grandes 
pérdidas. Que yo sepa, desde que comenzó esta 
última parte de la ofensiva, después de ocupado 
Castellón se han perdido 40 aparatos y han 
■muerto todos sus ocupa7ites. De mi escuadrilla, 
sólo en un dia, el 19, ^perdimos tres aparatos y 
cuatro pilotos. Uno cayó e?i 7iuestras li7ieas acri­
billado a balazos. Ere los otros tres, nada se ha 
sabido. Se les vió estrellarse en terreno republi­
cano.

—La ofe7isiva de Levante, tendrá i-ecuerdos 
trágicos para él pueblo italiario. Los 7nuertos su- . 
7na7i 7Rás de quince mil y los heridos, ya no hay 
hospitales en la zona facciosa para recogerlos. 
Han té7iÍdo que llevárselos a Marruecos rápida- 
7uente porque aquí ya no cábia7i... '

Hay otra pregunta, a la que Spiezi Giovü7ini 
co7itesta en el acto:

— \Magnifica aviación la republicana... Ex­
traordinario caso de capacidad, bravura y des­
precio.a la vida el de los pilotos leales a España... 
Son te7iiibles y es peligrosisi7no e7itablar comba­
te con las miidades republicanas'....

Esta ha sido la ave7itura del piloto italiü7io 
escapado de las filas facciosas. Días antes de 
evadorse y para que pudiera7i hacer frejite a la 
miseria y posibles represalias, envió a su padre 
de Folgora, 9.000 liras, i7iiporte de sus sueldos de 
tres 7neses. Cobraba 1.500 pesetas que en liras 
suman el doble. Después preparó la fuga. Al en­
tregar su documentación guardaba cuidadosa- 
7ue7ite en la cartera de identidad proclamas re­
publicanas de las que a diario lanzan los apara­
tos leales, sobre las líneas rebeldes. Asegura que 
son muchos los que las conservan en el campo 
eriemigo, a pesar de que al que se le encuentran, 
le quitan el sueldo, lo ppalean o lo encarcelan...

—Yo, ahora, haré lo que el .Gobierno de Es­
paña me ordene. Mi mayor deseo seria luchar 
por su causa, pero comprendo que mi afán es im­
posible. No tendrán confianza en mi, para entre­
garme U7i aparato... Pero puedo instruir, ense­
ñar, porque creo que soy un piloto competente... 
Luego, cuando la guerra termine podré volver a 
volar en li7ieas civiles o iré a defender a mi pue­
blo contra la odiosa dictadura de Mussolini...

Y después de estas frases, con un grupo de 
aviadores españoles, el piloto italia7io ha salido 
a'recorrer la ciudad de Barcelo7ia...

Ayuntamiento de Madrid
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grandes titulares hemos visto en muchos periódi­
cos, carteles murales y la radio asi lo ha pregona­
do diariamente, la palabra disciplina. ¿Qué es dis­
ciplina'? Muchos entienden por disciplina el apli­
car la letra muerta de una ley fría, que según la 
inteligencia y grado de cultura del que la aplica, 
asi resulta de beneficiosa o perniciosa a la causa 
que defendemos. Otros la entendemos en un sen­
tido más amplio, o sea, en el sentido de la autodis­
ciplina.

La disciplina interpretada por la mayoría de 
los hombres que sus neurismas no hari evolucionado y que desempe­
ñan urí cargo de responsabilidad civil o militar, representa la aplica­
ción de la ley a la antigua usanza] esa ley fría y lacónica que siempre 
aplicó la anterior sociedad, en la que la inteligencia y el corazón de 
quien la aplicaba no contaba para nada. Es la aplicación de unos le­
gajos de papel anacrónico llamados a ser guardados en archivos para 
que las generaciones futuras puedan estudiar en ellos el grado de 
cultura que existia en la anterior sociedad. En fin, es el tiempo 
pasado que muchas veces pugna por volver a la vida actual.

Autodisciplina. Entendemos por autodisciplina, la disciplina de 
nuestro Ejército actual. La autodisciplina se basa en dos aspectos: 
1. ' La disciplina que se impone el individuo con arreglo a su cultu­
ra y sentimientos antifascistas, libremente aceptada en bien de la 
causa que defendemos, y 2." La disciplina que se pone en práctica, 
a base de autodisciplina o coacción moral a todos los 'antifascis­
tas. Esta disciplina que últimamente indicamos, se pone en vi­
gor a base de llamamientos a la inteligencia y el corazón de los 
hombres, haciéndoles comprender la grandeza de la obra que tene­
mos que realizar tanto en el aspecto civil como en el militar. El 
encargado de imponer esta disciplina por medio de la coacción 
moral, tiene que ser hombre de alguna cultura, pues no de otra for­
ma se puede crear la moral de guerra en la vanguardia y retaguar­
dia. Hacen falta hombres responsables para los cargos de respon­
sabilidad. De otra forma no es posible que se consiga imponer la 
moral necesaria a la causa antifascista.

Otro.de los factores que deben de ayudar a crear dicha disci­
plina, es el Comisariado, el cual debe ser un gran psicólogo con el 
objeto de saber encauzar a los diferentes individuos] de no hacerlo 
asi. Sil labor es perniciosa.

Solamente creemos se debe aplicar la ley moderna cuando se 
trate de enemigos a nuestra causa e individuos que consciente o 
inconscientemente puedan traer un verdadero desastre a nuestra 
causa, ya que entonces, como defensa propia, no tenemos más re­
medio que admitir la aplicación de la misma, pero solamente en los 
casos extremos.

Para demostrar que la autodisciplina es más beneficiosa a nues­
tra causa que la disciplina fría, citaremos dos casos: Cuando las 
tropas de la invasión se acercaban a Madrid, bastó que todas las 
Organizaciones antifascistas, Comisarios y Jefes del Ejército {entre 
ellos el ilustre general Miaja) hicieran un llamamiento a la inteli­
gencia y al corazón de las masas antifascistas, para que éstas se 
impusieran una moral de guerra {autodisciplina) y se derrotara al 
Ejército invasor. Después, cuando él corte de las comunicaciones 
con Cataluña, cuando el enemigo amenazaba a Valencia, bastó que 
se hiciera lo mismo que se hizo cuando Madrid, para que el enemi­
go mordiese el polvo ante el empuje y resistencia de un Ejército y 
un pueblo autodisciplinado.

Por lo tanto, nos demuestran estos hechos que hay que edu­
car al pueblo y a los combatientes en este sentido de disciplina 
responsable y no con la disciplina fría y cuartelera y sin razona­
mientos que existia anteriormente y que algunos no han sabido 
extirpar de sus mentes para dar paso a la autodisciplina respon­
sable, que 710S dará el triunfo, consiguiendo aplastar a los invaso­
res.

¡Hacen falta hombres responsables en los cargos de respon­
sabilidad !

JOSE TORREGROSA

ít.’
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iCAMARÁDAS!
El concepto Pat'ía se ha venido empleando a través de los siglos, 

aun a trueque fe la tiranía ejercida en su nombre contra los o prf 
mldos, lo's desheredados, los que a pesar de poseer una Patria, se 
morían de hambre o caían para siempre bajo el plomo de las tuer­
zas represivas al servicio de esa patria que acabo por alzarse 
contra la Democracia y la Libertad. Y es que hay patriotas que, 

a cubierto de los cañonazos, rigen la guerra en la patria de los nacionaiis 
Las, y negocian con la traición y con la hipoteca de lo que es 
pueblo español. Esa patria es el burdel donoe trafica con 
del pueblo esc capitalismo bestial e inhumano que hace de los hombres mes
nadas de borregos. .  j

Nuestra patria, tan distinta... esta patria de los pequeños, de ios humil­
des, la que nos convierte en defensores de los principios 
de la Libertad, la que nos hace Soldados, luchadores incansables contra 
el privilegio que diferencia nuestra gesta. Voluntarlos contra el que nos 
quiere aplastar; sin alharacas, sin atabales estruendosos, dispuestos a que 
la Libertad sea el final de nuestros anhelos.  ̂ «

Nosotros sabremos luchar y morir, no por la patria de Dios y del d‘ner°’ 
sino por la PATR IA de la Libertad, por esa patria.que nos hermana y qu 
hace de los hombres seres dignos, trabajadores, honrados y limpios de egoís­
mos: HOMBRES LIBRES.

El Ejército Popular, nuestros soldados, sienten en su carne y en 
corazón las heridas abiertas a España. Por eso prometen solemnemente 
ante los niños y los ancianos asesinados, ante su patria ultrajada y cru­
cificada por el robo y el crimen, redoblar el ímpetu en su trabajo y su abne­
gación en el sacrificio, para que pronto la victoria sea efectiva, en
los campos vuelva a brotar la semilla, fruto del trabajo efectivo, del trabajo 
aue dignifica y enaltece, para que las fábricas puedan volver a su ritmo ace- 
lerado junto a la Ciencia y el Progreso al servicio del patrimonio exclusivo 
de cuantos quieran colaborar dignamente no sólo a la reconstrucción econó­
mica de España, sino a la superación moral y económica del mundo, sobre 
e¡ que ya va desapareciendo la siniestra sombra del fascismo, contra el que
gloriosamente luchámos. ^ ,rrr.«i-r-n

jPOR LA L IB E R TA D ! ¡POR LA VICTO RIA! ¡VIVA EL EJER C ITO
POPULAR! .

El Comisario del S. D. C. G. de! Ejercito del Este, 
M ANUEL PUCOL PiCO

■i Ayuntamiento de Madrid
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(Qué busca
el clero que
ayuda a los
reb e ld e s?

La moaarquía subveacioaaba:
A las Escuelas Católicas de Je-

rusalem ..................   70.000 Ptas.
Para Seminarios .................   2.800.000 »
Para el Santo Sepulcro-di" Jeru-

salem ........................................  150.000 »
Para el Tribunal de la R ota .......  550.000 »
Para Su Santidad el Papa ......  100.000 »
La Embajada en el Vaticano ... 500.000 »
La Embajada del Vaticano en

España ...................: ................. 500.000 »
Para Misioneros ....................... ' 300.000 »
Para Obras piadosas .................. • 550.000 »
Sostenimiento de m on jas........... 2.050,000 »
Para San Francisco ................... 50,000 »
Para los Franciscanos .............. -60,000 » .
Para las Hermanas de la Cari­

dad ............................................  220.000 »
Para la Virgen de Monserrat ... 15.000 »
Para las Escolapias .................... 25.000 >
Para las Hermanas de la Cari­

dad ............................................  3.000.000 >
Para Santa Teresa .....................  15.000 »
Para la Almudena .....................  100.000 »
Para el Clero Vascongado ........  100.000 »
Para la Basílica de Covadonga 70.000 »
Para las Catedrales .................... 7.400.000 »
Para las capillas reales .................. 105.000 *
Para administración y visitas... 240.000 »
Para el Clero excedente ..........  580.000 »
Para exceso de donaciones ......  805.000 > -
Para Jubilaciones .........'...........  118.000 »
Para el Niño de Jesús .............. 300.000 »
Para Asilos de religiosos ..; . 1.270.000 »
Para enclaustrados .................... 400.000 »
Para Juntas de señoras católicas 25.000 • »
Para Clero de Hospitales ..........  600.000 »
Para gastos de culto .................. 1.800.000 »
Haberes del Clero parroquial .... 29.000.000 »

Por todos estos millones, y por ningún gene­
roso impulso espiritual, es por lo que unas mes­
nadas de falsos religiosos se han alzado contra 
una República democrática, moderada y tole­
rante.

Pero, al iguál que a Franco, sus cálculos le 
han fallado. Franco y sus bizarros curas han de­
gollado a la gallina de los huevos de oro.
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MAS ALLA DEL EBRO

'0 Ptas. 
\0 %

ulos le 
an de-

peraeran todo
\ La ¡serie'dé b ita|las librad&s en l^.izona de 

QandeSa.iVillalba y sieifa de Pandols, forma ar-
t^ulacioilesjes 
cual, llamanáos 
eété’muy; lejos 
nioros |y terfciaf ios 
bjemeritej al EJérpit

;ra, ié^cas de- ui|; sólo' combate, al 
d( 1 Ebro, siquiera' el famoso rio 
dg dondé láis masas d e , italianos, 

acan, inc;&ante ej implaca- 
e^añol.

Si la fihajidád ístjíctamenteffeuerrera. de niies- 
tio Estado l l̂ayor quedó cumplida! ©n la integri­
dad ; dql proposite hay algo, paralelo en impor­
tancia,; que jcoiabnra|armónicamente al¿, proyecto 
républica|io ¡ dej p od|icir atJosKtaJafgermanos y 
cipayo$ españoles tah térrible desgaste, que pier­
dan la'bátajlajde cada dia¿ de jando jentre brezos 
ylpeñapcale^, entrí nmtáe muy bajas ^ tierras lla­
nas, sqldados ^asíailbesj'para justiñéar ; lo impo­
sible, 3i Ip iimi^osibld piidiera ocurrir: la , ocupa- 
c^n de sierra Pandolfs.-la del destruido Villalba, 
lá de lon^i^de^ ce Irilómet^s a lo);largo del hilo 
del frente. Perp, rppelin|(Ds, el c^so está cataloga­
do entre losj«hjecl4osÍimposlble3>.

: Seis dfasj d¿ bitsdlaS; m^’ecedoras desestudio 
de técnicos y de 1 listoriádofés militares: Aun lle­
naban de' pintos sonoros el espacio laS baterias 
italo-alemartasi y yail caminaban centenat-eS' de 
prisioneros faséistJas,lpoÍ sendaá' y carreteras, con 
rumbo a nu0st|'a retaguardia. Todos ellos habla­
ban con jlad rriisijiaá'palabras.jlo;^ italianos, los 
moros, lc)s íorzadosj e^aholesl «Bien estamos 
aqulvporque!elIcai^po d3,batalla¡ era^m iníierno».

Avanzaban poi Ick caminos^con aire de ven­
cidos. Los yimos,.en e^e lado,-del Ebroy rendir 
la mísera cábe :a Las|ta '.descansarla ^n el pecho. 
No era cansancio! lo í; que sentían, sino i vergüen­
za. En su: mLada jveíamós admiraciones para los 
SQldadús de la .República.

: En sus cbnierSaciones con éstos «y con quie­
nes, sin carácter militai ,̂ llegaban hasta ellos, se 
advertía el gocé de sentírsei libre y seguros.

‘ Hubo italianosl hubo!  ̂españoles, que; gimieron 
ante nosotros: i

— ¡Volver allí, *noí antesiel fusilamiento!...
, Seis dias êni los cuales tienen cabida todas las 

truculencias del espanto.
Centenares de aviones han bombardeado. In­

númeras baterías aírojaron montañas de pro­
yectiles sobre nuestros atrincheramientos. Masas 
de batallones de infanteríá .-avanzaron hacia'las 
lineas repubíicánais, donde el silencio era, de tar­

de en tarde, punteado por í detonaciones de fusil 
o por largos rugidos de ametralladora. Pero, na­
da másf Nuestras! tropas oían las voces alentado­
ras de los oñciales extranjeros acuciando a sus 
soldados, dándoles la seguridad de quettodo ger­
men d^ vida humana quedaba déstruido en los 
atrincheramientos de lóS; «rojos». Más;largo, si­
lencio. Todavía silencio de mayor densidad, has­
ta oírs^ el graznido de ^cuervos sobre las tropas. 
Y de improviso, los soldados republicanos apa­
recían, a sesentarO cien metros de los invasores, 
batiéndolos comc^ si las ametralladoras fuesen 
guadañas en campo de ĵtrigo.

•Hubo ametralladora qüe dejó de funcionar y 
sus servidores,i con humorismo dramático, excla­
maron:

^Se=ha caásado de matar.
Afirman los pijisioneros, que al saber que han 

de avanzar contr4  ̂las posiciones republicanas, los 
batallones pierden la moral y quedan sometidos 
al imperio del miedo. Muchos soldados enemigos 
llevaban cartas en las cuales, con angustia irre- 
ñenable, despedíanse de jsuí padres por creer que 
nunca les verían hiás. Escribían momentos antes 
de salih hacia jsierra Pandols. La resistencia re­
publicana es üna'h victoria de cada mañana y de 
cada tarde. Cuanto acontece es triunfo de las ar­
mas .de la Repiiblica. El ̂ enemigo lanza masas de 
aviones,' dispara centenares de cañones' y morte­
ros, envía susjtropas escogidas, y nuestra linea, 
la de los hijos de España, mantiene su firmeza. 
No es rectificada en punto alguno. Es invulnera­
ble.

Villalba está convertida en desmenuzados es­
combros. Sierra Pandols está en nuestro poder 
como hace dos semanas. Por el norte de esta te­
rritorio; nada ivarió. Sólo adentro, muy adentro 
de la zona, ha variado algo substancial: el espíri­
tu de nuestros'enemigos, mejor dicho, de los sol­
dados siervos del totalitarismo, que saben, por 
experiencia, cómo 'muchísimos no vuelven, cóme 
la prolongada-batalla la tienen perdida, porque 
no sólo no progresan los ejércitos invasores, sino 
que dejan en .ios;montes, en los campos, en los 
valles de España, ahora hiartirizada y sangrante, 
las más perfectas,unidades! de choque, los mejo­
res mandos, los más expertos pilotos aéreos, y, 
lo que es más grave, la fe en el triunfo, la moral 
de la victoria que ya tienen pérdida.

Ayuntamiento de Madrid
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Tengo que dedicar una crónica al automó­
vil sufrido y heroico que vive con 7ios- 
otros los incidentes de la guerra. Al re­
pasar las impresiones de la campaña no 
puedo olvidarme del simpático ' vehícu­

lo, ágil y valiente, para el que no emsten obstácu­
los cuando se trata de cumplir la misióri que le 
fué confiada. Resultó herido en reciejites com­
bates, herido de consideración, no ligeramente 
rasguñado como otras veces. Los proyectiles fas­
cistas buscaron la parte más delicada de su es-, 
tructura, mutilaron su exterior, intentaron re­
petidamente acabar con el coche flamante que 
tantos cammos recorrió y tantas escenas gue­
rreras ha venido contemplaiido. No consiguió sus 
propósitos el enemigo, y la fortaleza del vehícu­
lo guerrero se sobrepuso a los golpes terribles que 
recibió en la batalla. Herido, desangrándose, co­
jo, mutilado, de tantas emociones y donde él, por 
su parte, recibió los necesarios cuidados hasta 
conseguir su completo restablecimiento. A punto 
estuvo de perecer, y al recordarlo parece temblar 
qun, a pesar de su valor, que bien puede llamar­
se a prueba de bomba. También yo lo recuerdo 
con la misma sensación y con el agradecimiento 
que me impulsa a destacar en una crónica de 
guerra el comportamiento admirable del heroico 
vehículo.

Sustituía el automóvil lesioriado a un infor­
tunado cochecillo -que los obuses facciosos des­
truyeron completamente junto a la línea de fue­
go. La historia del desgraciado hermano fué es­
cuchada por el sucesor y, a pesar de sus caracte- 
ves espeluznantes, no infundió pánico alguno eri 
nuestro nuevo compañero de quitadas aventu­
ras. Al emprender por primera vez el camino de 
las trincheras, dijérase más animoso, orgulloso 
de su destino, con un aspecto de luchador, atraí­
do por el señuelo brillante de la guerra. Lineas 
esbeltas, elegantes, movimientos suaves, rapidez 
vertiginosa, fueron las virtudes que se redobla­
ron en el coche al iniciar su nueva misión.  ̂ Re­
corrió pueblos de retaguardia, y al cruzarse con 
los numerosos vehículos que por ellos circulan 
los miraba el nuestro con desprecio olímpico, 
apostrofándolos quizá, considerándose superior 
c ellos porque él era ya un luchador y los otros 
tenían algo de emboscados. Nos pareció que car­
buraba con más soltura cuando nos introduci­
dnos en la zona del frente. Tenia curiosidad e in­
terés por llegar, a fin de templarse en las bélicas 
lides, a los Puestos de Mando.

Sin un momedito de vacilación cumplió inme­
diatamente la misión de recorrer un mal llama­
do camino que conduce a las trincheras. No se 
detuvo ante los baches profundos, las subidas 
vápidas, los imprevistos descensos. Lleno de pol­
vo, un tanto fatigado, llegó al Puesto de Mando 
de una Brigada ' que verificaba en aquellos 7 7 1 0 -  
Tnentos una operación de importadicia. Lo deja- 
'^os, arrullado por el tiroteo, 7nientras nos diri- 
gia7nos üdo7ide podíamos darnos perfecta cue7i- 
ta del desarrollo de la batalla.

Habían pasado unos insta7ites cua7ido varios 
'̂ cazast> facciosos aparecieron súbitamente. Nos 
vefugiamos y tuvi7iios que aguantar las ráfagas 
de ametralladora y las numerosas bombas de 
77iano que 7ios arrojarori los aparatos. Al retirar­
se éstos me dirigí al lugar d07ide dejamos el ve­
hículo, con el presentimiento de que algo grave

acababa de suceder.

Efectivamente, uno de los «cazase lo había 
atacado con terrible furia. Sobre él descargó to­
da la metralla. Los proyectiles traspasaron la ca­
ja del vehículo, ro7npier‘o7i cristales, perforaron 
las ruedas. Cualquiera diría^ viendo su aspecto, 
que el coche se ericontraba completamente des­
truido. Sin embargo, a pesar de las balas que se 
introdujero7i en el rnator, perforándolo, el coche 
funcionaba. No se resignaba a perecer, y con es­
fuerzos inauditos, inverosímiles, puso en movi­
miento su complicado organismo. ^

Cuando nos 7narehábamos ya, asombrados del 
comportamiento heroico del automóvil, aparecie­
ron de nuevo los aparatos facciosos. Ahora se tra­
taba de potentes trimotores. Nos despedimos con 
una mirada del coche, jadea7ite, y buscamos el 
abrigo de unos surcos abiertos en la tierra. Los 
aviones lanzaron infinidad de bombas. Cayeron 
casi todas en las inmediaciories del lugar donde 
quedara el vehículo. Al regresar llevábamos el 
co7ive7icimie7ito de que sólo e7ico7itraríamgs unos 
hierros inservibles.

Lo cubría7i mo7itones de tierra, de piedras, de 
escombros. Las ruedas, deshi7ichadas, tenían al­
go de desfallecimiento inaguantable. Muchos im­
pactos se veía7i en el exterior. Nos aproximamos 
cabizbajos, compunjidos, y nuestro asombro no 
tuvo limites cuando percibimos un ruido débil, 
pero continuo, que salía de aquel rincón que pa­
recía un despojo. El motor estaba en marcha. 
'Vivió, el auto7nóvil. Su resistencia formidable ha­
bía hecho frente al treme7ido ataque sin desfa­
llecer.

Mutilado, cojo, ardie7ido en el i7iterior, el auto­
móvil emprendió U{, marcha con precisión asom­
brosa. Teníamos, sin embargo, que parar a cada 
instante porque el humo de los asientos i7ice7i- 
diados no 7ios permitía respirar. Asi llegamos 
a U7i río, do7ide apagamos el incendio. Reanuda­
mos bien pro7ito la marcha, y el coche, ad7nira- 
ble y heroico, cami7iaba sin vacilación.

Hasta que no pudo 7nás. Su esfuerzo rebasa­
ba los limites de la prudencia. Rendido, extenua­
do, se paró en seco. El chofer lo examinó y afir­
mó luego con un gesto de asombro:

—Es inconcebible. Tiene atravesadas por la 
metralla varias piezas imprescindibles. No com­
prendo cómo pudo llegar hasta aquí. Las piezas 
impresci7idibles funcionaron hasta-que el vaivér. 
de la marcha las partió completamente. Pero tra­
taremos de arreglarlas...

Meditó dura7ite una hora el conductor. Buen 
inecánico, trató de arreglUr, provisionalmente, 
las averías. Ü7ia goma, un corcho y un pedazo 
de cuerda le sirvieron para tal fi7i.

—No confio —explicó—, sin ernbargo, probe- 
7UOS uña solución que me parece haber encon­
trado:

Y añadió con ingerma sonrisa:
—Estoy cansado. Me he convencido de que el 

pensar es un trabajo muy intenso.
Funci07iaba el coche. Reanudamos el viaje. 

Tanto el auto7nóvil co7iio el chofer son arago7ie- 
ses. Ambos co7isiguieron sus propósitos; supie­
ron vericer todos los i7ico7ivenie7ites. Hoy el su­
frido-vehíctilo y el mag7iifico meccmico, _que tam­
bién resultó ligerame7ite herido en el combate, 
curados ya, están dispuestos a reanudar las emo­
cionantes' ave7ituras.

SAMUEL DEL PARDO
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EL ESTADO Y LA LIBERTAD
...L o s  socialistas, como los absolutistas, crccu tiue el Estado es la m is­

ma sociedad. P o r eso creen que el Estatlo v a  a resolver el problema social. 
P ues bien, nosotros creemos que el problema social se rc.solvcrá por la  mo­
ral, por la ciencia, por el trabajo, por la im lustria; y  como el Estatlo no e« 
ni 1. moral, ni la ciencia, ni la industria, ni el trabajo, negam os radical­
mente al E stallo capacidad para resolver el problema so c ia l; ni aun derecho 
vara  intentarlo, si ha de sacrificar un átomo de libei'tad hum ana...

 ̂ E M I L I O  C A S T E L .A R

LOS DESCENDIENTES DE GOETHE 
PASAN HAMBRE

.Mientras en todo el mumlo se celcbrr con pompa e í nombre de liocthe. 
S1I.S descendientes se mueren de hambre.

U n  pcritklico, el “ W iciaT  A llgem einc Z e itu u g ” , ha publicado, hace unos 
■ lia--, una inform ación, contando que han ingresado en un asilo de Viene 
'o.s niños Teodoro y  Federico (íoethe, de cinco años el primero y  tres el 
hcgundn, hijos del empleado de banca Teodoro Goethe, que se encuentra, 
desde, h.tce tiempo, sin tr.'bajo y  no piidcc inauleiierlos.

Teodoro Goethe ha probado docum cntaliuente que c* sobrino-nieto del 
.autor de “ F a u sto ” .

DISTINTO ORIGEN DE LAS EPIDEMIAS
l..a peste es de origen egipcio. L a  lepra, que se extendió del este al 

oeste en la Ivlad  Media, databa de las C ruzadrs. E n  el siglo X I X ,  llego 
también de Oriente el có lera; y  es <IeI O riente que vinen las grandes epi­
demias de gripe.

E n  ctiauto a la sílilis, nos la ha Ig.'.do Am érica. Pero también el viejo 
mundo les dió, en cambio, la viruela, el tifus y la fiebre recurrente.

CURIOSA ESTADISTICA DE 
DERNA BABEL

PENSAMIENTO

DEMOCRACIA Y LIBERTAD
(fuando un pueblo pasa del estado monárquico al dem ocrático, hay, sw  

deda, progreso, puesto que, al m ultiplicarse el sober.-uio se ofrecen más pro­
babilidades a la  razón de sustituir a la voluntad; pero el caso es que no 
se reaJUa revolución en el Gobierno, toda vez que subsiste el mismo prin­
cipio. E n  efecto, tenemos la  prueba, actualm ente, de que con la dem ocracia 
más perfecta se puede no ser líbre.— J. P . P R O U D H O N ,

I'i-eta es aquel a qiiÍLii la  dificultad propia de su arte le da ideas, y  n« 
lo es aquel a quien se las substrae.—-P A U L  V A L E R Y .

LA REBELDIA

LA MO-

N ueva Y o rk  tiene :ictua]mcntc 7.000.000 .de habitantes, de los cuales 
j . 300.000 han nacido en el extranjero. Kii ..-te núm ero e.stán incluidos 
1.765.000 judíos, 1.734.00o c.'.tólicos, 141.000 episcopales, etc. I.x3s judíos 
tienen 1.000 .sinagoga», lo» catóHoi.» 430 igíesi.-is y  los episcopales 190 tem­
plos. H ay  en N ueva Y o rk  32.480 peluqueros. 55.000 mozos de calé, 20.000 
.ascensorist.-tó. 105.000 cbaufieurs, 42.000 s.aítres, 22.000 enfermeras y  100.000 
vo m d o re s de cambio.

L a  m ayoría de los ciudad.-Jio» tratan de ah.wdouar el centro de la  ciu­
dad a instalarse en la “ Grande N ueva Y o r k "  aunque pierda' una hora eu 
el subterráneo. E l número de los ciijplcados de oficinas llega r. 30.000 y  el 
de lo.» obreros a 37S-ooo, H a y  además cii N ueva Y o rk , fiS.ooo actores de 
teatro, ji;o o o  músicos y  9.000 escritores.

tlu lx i un espartaco.
E l grito  de rebeldía resuena eleriKiincnte a través del tiempo, a través 

dcl e.spacio, a . través de la  historia. Se -'giganta en ios cóncavos donde el 
dolor se retuerce bajo el azote de la m iseria. Repercute, cada vez más re­
sonante, en todos los pueblos y  en todos los corazones. E l esclavo perpetuo 
se rebela algunas veces', más veces cada- día, y  el ntm or estridente de 1*̂  
cadenas agitadas por brazos que se levantan amenazadores, llena la  tierra 
con eco» de veng.'wza.

Y  de tumbo en tumbo, de revolución eni revolución, siempre hacia ade­
lante, con el peso abrumador sobre l^s espaldas, Sisífo, el pobre Sisifo, ex­
plotado en todas partes, sube siempre y siempre rueda hacia abajo, vencido 
por la miserir. m oral de los resignados, de lo.s envidiosos, de los eunucos.

Y  arde también cteiTiamente sobre la  altiva cum bre de la justicia, de ia 
libertad, de la  igualdad, penacbci gigan te de luz que iium inará la sociedad 
de! porvenir.

Subamos de nuevo, ayudemos a Sisifo. no abandonemos a los que lu- 
ih an  sinceramente por las conquistas de ideales de la redención.—  
D E R R O U X .

EL MENDIGO
Perdona, mendigo. N o eres mi hermano.

N o sab^n los míos tender la mano 
ni para pedir ni para ro ga r; 
viril y  gallarda la extienden los míos 
cur-ndo van a  herir o van a sembrar.

; Mendigo- ; M endigo !
;s i sem braste trigo 
exige tu p a n !
1Y  sí no, mendigo, 
recurre a tu amigo, 
lu am igo el rufián!
En esta ca.sa pobre 
cuando haga ¡alta un cobre, 
han de irlo a buscar 
los que sepan sufrir,

■ ¡03 que seprn herir,
!'is c[uc .sepan sem brar!

S I L V E R I O  F. V A Z Q U E Z

LA CIENCIA Y LA SOCIEDAD
P o r todo.» los caminos lleg-anios siempre a procl'm ar el derecho que la 

razón tiene de reform ar la socieilad por medio de la  ciencia racional y  el 
amricimmicnto tcoríro de lo que es. N o hay, por tanto, exageración en 
afinnar que la cieiici;, enciciTa cl prvenir de la  humanidad, que sólo ella 
imcdc decirle la hitima palabra de su destino > enseñarle la manera de rea­
lizar su fin. H asta  aquí no es la r izó n  quien ha guiado el m undo; es e. 
capricho y  la pasión. D ía  vendrá en que la razón, esclarecida por la ex­
periencia. volverá a tom ar su legitim o imperio, el único que es de derecho 
divino, y  conducirá cl innndo no al rzar, sino con la clanvidcneia del tm 
•jtit- tiene que r e a liz a r .--E R N E S T O  R E N A N .

LA INTOICION
intuición se basta a si m ism a; de aquí que procede exclusivam ente 

lie ella y  a ella  es fiel, como la  obra de arte verdaderam ente trJ no puede 
ser falsa ni refutada en ningn tiempo. L a  intuición no es una opinión, es la 
cosa m ism a; en cambio, con el conocimiento :il)stracto, con la  razón, nacen 

•a  la vez la duda y  el error en cl terreno teórico; en cl práctico, la imiinetud 
y  el arrepentimiento. Si eu la representación intuitiva, la apariencia defor­
ma la verdad por un momento, en la  abstracta cl error puede perdurar du­
rante miles de afio.«, sojuzgando despóticamente a pueblos enteros, haciendo 
posible que sus siervos, aquellos : quienes alucinó, carguen de cadena a lo» 
que no se dejaron seducir.- S C H O P E N H A U E R

EL PENSAMIENTO
La rxi>eriencia afirma que se corre menos riesgo de equivocarse rtiri- 

qiemlo los ojos hacia adelante que dirigiéndolos hacia atrás, mirando lo qu«- 
está demasiado abrjo. (Vanto hemos obtenido hasta ahora, ha sido anun­
ciado y  en cierto modo ll.-tmado por aquellos a quienes se acusaba de mirar 
demasiado arriba. En la  duda, es, pues, más juicioso decidirse por el e x ­
tremo que supone 1.- hum.inidad más perfecta, más noble y  más generosa.

M A U R T f'fO  M A E T E R L T N f'K .

EL TRABAJO Y EL DINERO
...K I trabajo es la gran ley, la íu eiza  de,Ir. vida, el verdadero e.slucrzo 

de! progre.su hum ano; y el dinero, simple medio convencional tic cambio, 
si ha sido lino de los factores más poderosos de la civilización, ha traí­
do también todas las. injusticias y tmla.s las iniquidades. Si con una pt- 
labra pudiera suprimirse el dinero; si en seguida los pueblos se soinetit- 
ratr ni trabajo y  viviesen como iierm.mos. ;ah , qué grito  de libertad laî - 
z.-iria la jK'brc humatúdad redim ida! KM I I . f  O Z O L A .
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p a r a  a n a  n ó v a l a  p o r  c n í r e c j a s

A
ntes de entrar de lleno en el tema, les 
he de hacer una aclaración, yo, aquí 
donde ustedes me ven, soy poco imagi­
nativo y necesito de su colaboración pa­
ra llevar a cabo el plan de trabajo que 
me he trazado. Y como sea que sobre 

mi falta de imaginación, gravita la difícil del 
género —porque la cosa es diflcilisima; ya ve-- 
rán— preciso doblemente que cooperen conmi­
go en la empresa. Vamos, pues, a poner manos 
a la obra.

¿Prefieren ustedes el drama en altamar a 
bordo de un traslántico de primera, esos pala­
cios flotantes que aprovechan las millonarias his­
téricas para matar el «splen» con los mozos del 
restorán, o bien en un velero juguete del tor­
mentoso oleaje? Esto se presta mucho ¿eh? Un 
capitán aguerrido, un grumete que emula al ca­
pitán, una tripulación presidiable, naufragio 
emocionante en el que el capitán salta el último 
a la lancha salvadora, dias de penoso remar, ho­
ras de sed tan pesadas y largas como el hilo de 
un carrete, sorteos entre los náufragos para me­
rendarse reparadoramente al elegido por el des­
tino, y al final, una feliz arribada a cualquier is­
la florida en la que, por no faltar, existen hasta 
caníbales, de cuyos dientes, sólo escaparla el 
grumente, al que podríamos hacerle descubrir el 
consabido tesoro. Claro que eso está ya muy vis­
to, pero en las novelas por entregas, lo que im­
porta es ganar dinero, y la gente sólo compra y 
lee los libros, o lo que sean, que les hablan de 
cosas que ya conocen.

No obstante, por mi que no quede; haremos 
lo que a ustedes mejor les parezca. Hasta, si asi 
lo desean, podemos ser sinceros y decir que son 
los que llegan quienes despojan y se comen a los 
indígenas. ¿Que eso va en perjuicio de la raza? 
Bien, pues vamos a dejarlo.

Podríamos también situar la escena en la 
anchurosa pampa argentina. Entre boyeros, ran­
cheros, pamperos y mineros que entonan tangos 
y vidalitas mirando lánguidamente a la luna, en­
tremezclándose algún «Chúpame la camiseta, 
chéi>. La cosa resultarla de un éxito asombroso.

Paris es también un escenario que se presta 
para la novela por entregas. Apaches castizos y 
chulapones, melenudos, con rostro «feroche» 
acentuado por la rayada camiseta, tangos ali­
ñados con las consabidas pruebas de cariño en- 
i-re apaches, navajazos, cicatrices y música de 
bandoneón.

Una cosa también de éxito asegurado es el 
tema amoroso. Un galán constante que se ena-, 
mora de una heroína imposible para él por la

infranqueable barrera que le opone la colosal 
fortuna de ella y que acaba por poseerla bajo el 
umbrío follage de un jardín en el que situaría­
mos el correspondiente estanque dormido entre 
nenúfares dejaría electrizado al gran público.

¿Qué me dicen? ¿Que no conviene jugar con 
el amor? ¡Ah! Sí. El amor. ¡Oh, el amor!

■ Pero no obstante, del amor podríamos hacer 
una cosa seria. Por ejemplo; un marido brutal 
que se ensaña con su amante esposa; un joven 
galán que bien podría ser rubio, de pelo ensor­
tijado —o moreno. A mí se me dá lo mismo; no 
vengan luego con reclamaciones—, alto, de cuer­
po atlético, y que apiadado en principio de la in­
feliz, acaba por enamorarse perdidamente de ella 
matando al marido en duelo singular y en sin­
gular derroche de sangre fría por parte del ga­
lán que se uniría a la viuda, a la que acabaría 
también por matar, adquirida la costumbre de 
quitarse con tal procedimientó los estorbos.

¡Vaya, hombre! Ya veo que esto tampoco les 
agrada. Va en contra del principio mil veces san­
tificado del hogar. Bien, le daremos un giro a la 
cosa y se salvará el principio.

Presentaremos a la esposa infiel; al marido 
bondadoso; al amante pérfido. Haremos que el 
marido les sorprende en la intimidad y que los 
apuñale vengador, salvando el honor y dejando 
sin mácula el lugar.

Claro que asi no sólo se deja el hogar sin 
mácula, sino hasta sin base, pero se habrá sal­
vado la moral.

¿Que les parece pobre el argumento? ¿No tie­
nen bastante con dos cadáveres? ¡Pues la ver­
dad; no sé como atinarles el gusto! Aunque claro 
está que podría acentuarse más el drama con 
unos intentos de envenenamiento a cargo de la 
adúltera y dirigidos a suprimir al esposo. Y si 
no les parece suficiente, podemos unir esto al 
naufragio, a las pampas, a los apaches, y hasta 
podríamos matizarlo todo con alguna que otra 
corrida de toros en que los alamares refulgie­
sen con ese brillo tan emocional que les dá la 
bravia sangre del toro; la noble del caballo y la 
roja y sandunguera del torero jugando un tresi­
llo conmovedor.

¿Qué me dicen a esto? ¿Que no son momen­
tos para exaltar la fiesta nazi-onal? ¡Pero hom­
bre! ¿Es que ustedes creen que así se puede ir 
a ninguna parte? Creí encontrar una fácil cola­
boración y resulta que no hay modo de ponerse 
de acuerdo. Bien, pues ustedes tienen la pala­
bra: pero a mí no me enreden. Yo dimito.

LIBERTO ESCLAVINA

1
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EXCMO. SESrOR: Afanes de proselitismo político vienen invadiendo zonas mi­
litares. Para el ministro que suscribe es muy dudosa la pertinencia de su vehemen­
tísima porfía en los momentos actuales, aun dentro de la esfera donde habi­
tualmente se desarrolla la propaganda política, pues juzga prematura la busca de 
predominios, que sólo podrían revestir solidez cuando asegurada por el triunfo la 
libertad de todos, el pueblo esté en condiciones de hacer efectiva de modo omnímodo 
su voluntad. -Pero, desde luego, no creo permisible que se actúe éntre las fuerzas 
armadas para engrosar con miembros de éstas el número de afiliados a uno u otro 
partido o de una u otra organización sindical. Con que los combatientes sean anti­
fascistas, basta. El antifascismo, debe ser el lazo de unión; por el contrario, las pug­
nas partidistas con finalidad de sumar adeptos, arrebatándoselos mutuamente, sólo ser­
virán para quebrantar los vínculos de una solidaridad que en Ejército del Pueblo 
es indispensable, y además, es sagrada.

Los inconvenientes de semejante proceder aparecen notorios, y su nocibidad 
aumenta cuando la labor de captación se realiza desde los puestos de mando. Cual­
quier indicación hecha en este sentido a un inferior, constituye una coacción repul­
siva ; e idéntico carácter adquiere si proviene de los Comisarios Políticos, cuya mi­
sión principal es concordar las voluntades de los soldados en vez de disociarlas.

Por lo expuesto he resuelto: Primero. Queda rigurosamente prohibido a los in­
dividuos de los Ejércitos de Tierra, Mar y Aire hacer propaganda encaminada a obte­
ner del soldado, clase, oficiales o jefes, su ingreso en determinados partidos políti­
cos u organizaciones obreras, debiendo respetarse con los 'máximos escrúpulos la 
libertad de pensamiento de los combatientes, en quienes basta como título la lealtad 
de estar adscritos a. cualquiera de los núcleos políticos o sindicales de significación 
antifascista.

Segundo: La propuesta o meras indicaciones de un superior a un inferior para ob­
tener de éste el cambio de su filiación política o Sindical serán consideradas como 
constitutivas de un delito de coacción, y determinarán la degradación de quien in­
curriese en tal delito, sin perjuicio de la responsabilidad penal que le correspon­
diera.

Tercero: Los Comisarios Politices que infringieran lo dispuesto en esta Orden 
serán desposeídos de su empleo.

Cuarto: Se encarece a los Subsecretarios del Ejército de Tierra, Marina, Avia­
ción y Armamento, a, los respectivos Comisarios Generales, a los Jefes del Ejército, 
Cuerpos de Ejércitos y unidades de tierra. Jefe de la Flota, Jefe de las fuerzas 
aéreas y Jefes de las Bases Navales, la más exquisita vigilancia para el cumpli­
miento de lo que esta Orden dispone.

Lo que comunico para su conocimiento y cumplimiento.

Valencia, 27.de junio de 1937. Firmado. PRIETO
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EKORES togados: Dejaré a un lado los 
gerundios —considerando, resultando—, 
las palabras de cinco sílabas y los lati- 

ines que se han inventado para embro- 
'llar el estilo y para que la gente no se 
entienda. Y hablaré a la pata la llana.

Voy a tratar de exculpar al pobre diablo que 
accidentalmente se sienta en el banquillo con ra­
zones que os van a hacer reír, que os van a llenar 
de compasión, no hacia el desventurado en cuyo 
favor se esgrimen, sino hacia el letrado que las 
alega.

. Tened presente que yo soy un licenciado y 
bachiller hecho a puñetazos, y que en cuánto 
abro un Código blasfemo y bostezo, caigo en un 
soponcio, en un letargo, en un marasmo que me 
dura quince días. A mi, para pasto espiritual, 
denme ustedes cuentos, epigramas, pamphlets y 
demás amena literatura.

Con lógica de poeta y artista, pues, de crea­
dor entrañable, y no con soñsmas de rábula de 
corazón sequizo, os voy a convencer de que ha­
béis de absolver a mi patrocinado. Y que lo ab­
solveréis no me cabe duda, porque, de lo con­
trario, pensaría que debajo de vuestro bonete 
o birrete no reina más que el vacio y que, como 
el clero, os vestís de negro porque tenéis el alma 
del mismo color del traje con que os disfrazáis.

Mirad al hombre a quien el ñscal acusa de 
ser un criminal terrible y a quien parece que 
quiere exigirle las responsabilidades de Annual 
por haber sido sorprendido desenchufando una 
bombilla en una escalera.

¿Creéis que en el rostro de ese paria se apre­
cia oti'a nota degenerativa, otros estigmas y otras 
huellas que las del hambre, que ha torturado 
toda ̂ su existencia?

El alma en pena que ahí veis no hace cara 
más que de sufrimiento. Está canijo y transpi- 
llado, pero sus facciones son armónicas. Tiene

rasgos de eccehomo, faz doliente y espectral de 
nazareno. El señor fiscal es mucho más feo que 
él. Su oficio de mastín de la Ley, de perro de pre­
sa de la sociedad le ha desarrollado las quijadas 
hasta un punto que mete miedo.

Mi defendido vive en una barraca hecha con 
cuatro estacaá y unos trozos de arpillera. ¿Qué 
barbaridades no se le han de ocurrir cu ^ d o  pa­
sa ante los palacios del Paseo de Gracia? ¿Qué 
ideas queréis que tenga sobre la propiedad un 
desheredado de todo, un ente a quien se ha hun­
dido en el abismo de la extrema miseria? Ha de 
ser por fuerza un concepto muy sumario, muy 
elemental. En las tinieblas de la cloaca no se 
piensa igual que en paraíso de los chalets.

El inculpado es analfabeto y sus ojos tuvie­
ron sed de luz. Y fué a llenar el cánt^o donde 
la había: en una escalera que no tenía portero 
o cancerbero, una bestia de esas que, cuando ve 
un pobre, empieza a ladrar y a tirarle bocados 
a la nalga.

Estamos en la edad del oro de la electricidad, 
y la alhaja por quien yo abogo quiso seguir las 
corrientes del siglo, las corrientes enchufistas de 
nuestra República.

Comprendedle y disculpadle. No por los ar­
gumentos que yo he aducido, que no valen una 
birria, sino porque es de razón, si no de Ley.

.No juzguéis a nadie. Nadie puede juzgar a su 
hermano. No abráis el libro de las penas, porque 
en el estatuto de la pena siempre hay diez artícu­
los para ahorcar al que no tiene dinero. No apli­
quéis la letra de la Ley a quien no come. Apli ­
cadle toda la miseria de vuestras entrañas, toda 
la caridad de ..vuestro pecho. Sed indulgentes, 
porque es contra vosotros mismos y no contra él 
contra quien vais a fallar. Perdonadle, insisto. 
Mejor dicho, pedidle perdón. Pidámoselo todos, 
porque somos nosotros los que le hemos robado 
a él, los que le hemos asesinado cuerpo y alma.

en
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C ómo está España! Parece una grande y po­
tente brasa, cuyo origen y fin sabemos y an­
helamos. ¡Malditos! ¿Cuándo terminaréis 
vuestros crímenes? Hora es ya de finalizar 
la contienda, de que seáis españoles y ex­
pulséis del seno de nuestra gloriosa Patria 

a la ruindad y la barbarle. Os ahogáis en vuestro egoís­
mo... Sois lo más asqueroso de la existencia humana.

Mirad nuestros hogares; hogares donde falta el ca­
lor de la paz y donde el leño marchito no logra calen- 
lar ios cuerpos de los ateridos de vuestra frialdad. Es­
tán deshechos, contritos y horrorizados. Vuestros pa­
jarracos infames (asesinos fascistas) nos los desha­
cen... Sois unos traidores y no traidores de baja cate­
goría, sino de lo más repugnante de las traicionas.

Respondéis mal a nuestras batallas de perfectos 
hombres con coraje. Os damos ejemplos frecuentes de 
cómo luchamos, cómo resistimos y cómo hemos de 
vencer para honrar a las clases del mundo... Nosotros 
somos los buenos... Vosotros., sois los malos.

Oid bien: Queremos nuestro pueblo grande e in­
menso porque a nadie le corresponde que no sea a 
quienes amamos la Justicia del progresar de la vida. 
Vosotros, fascistoides anormalizados, cadáveres sin 
sepultura, porque la tierra misma se niega a cobija­
ros, no podéis tener una Patria que queréis, no para 
que sea grande y nueva como predicáis, sino para man­
cillarla con la venta... ¡Nunca! Nunca será vuestra 
nuestra grandiosa piel de toro, cuna de grandes ilu­
siones y asiento básico para la nueva formación del 
universo. Antes, hemos de perecer todos con el orgu­
llo de ser unos seres valientes y libres.

¡Matáis!... ¡Matáis! Sois unos viles traidores. Hoy 
abrís nuevos gritos de espanto en nuestras ciudades 
alegres y trabajadoras; hoy, nos matáis criaturas car­
gadas de inocencia y Juguetonas, cual pajarlllos gor- 
Jeadores en lo agradable de un extenso valle. Las ro­
sas y las flores... Todo se queja de vosotros... Por Ali­
cante la cadencia del Mediterráneo; por Valencia, la 

las bellezas majestuosas; por Madrid, manóla de las 
Allanólas y simpatía de lo simpático, por la España in­

tegral, rincones sublimes de la Patria nuestra, os de- 
címos: No pasaréis y aunque la destrucción sea vues­
tro principal objetivo, seremos españoles.

No veis... No podéis ver. Caen a montones las ele­
gantes viviendas que los hombres modernos constru­
yeron para una nueva vida. Mezclados en los pedazos 
de tierra, entre bullicio de cristales rotos y. hierros en 
baile de locura, hudís para siempre a millares de se­
res. ¡Mirad! Son vuestros también. Son de los que se 
pusieron el Cristo en el pecho, pero que nunca cono­
cieron la verdad do la vida y la razón de una mejor 
existencia de los pueblos.

Han caído para siempre y su última palabra, pala­
bra que vale, la han dicho sin la confesión que con te­
mores imponíais para'poder pasar al cielo que ni vos­
otros sabéis cómo existe. Han faltado a la hora de es- 
ta muerte que ofrendáis como recompensa, aquellos 
nauseabundos, hombres serviles de vuestro dinero y 
que para distinguirlos de los demás que vivíamos, los 
vestiáis como cuervos horribles y carnívoros.

Han caído y con ellos han nacido frases en contra 
de vuestras canalladas sin cuento.

Y mientras tanto las sonrisas de los emisarios de 
vuestros criminales propósitos de exterminio, siguen 
rasgándo en el aire, como ladridos de perros rabiosos.

La voz de los niños. ¿No la ois, verdugos, asesinos? 
¡Escuchar! Claman y gritan. Tienen miedo y os tienen 
odio profundo.

Sois repugnantes y moriréis como mueren las fie­
ras que perjudican la existencia de los hombres libres.

Algún día, claro y apacible, sonará vuestra hora y 
entonces el pueblo que sufre vuestro martirio de hoy, 
cesará de ser sumiso y humillado sirviente, para ser­
vir con alegría y paz la decencia y el progreso que exi­
gen los siglos que tenemos por andar.

Nuestras escuelas darán discípulos como Cristo y 
los que vivamos en el paraíso de una tierra, podremos 
decir: El mundo marcha porque el camino lo limpia­
mos de abrojos y cristales que el fascismo en el siglo 
XX quiso colocar para que el obrero al romper el cer­
co de la avaricia y la inmoralidad no pudiera caminar 
sin lesionar su carne lacerada por el dolor de la peno­
sa marcha.

Y dice el pueblo: Aunque sembréis los campos de 
cadáveres y cubráis las ciudades de escombros: í¡HO 
PASAREIS!!

C LEM EN TE  GOM EZ DE ZAMORA

■
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UALQUIERA d€ iiuestros frentes refleja 
exactamente el sentido peculiar que 
le presta la idiosincracia de nuestros 
combatientes.

■ He aqui unas fotos que lo mismo 
pueden haber sido tomadas en el Centro, que en 
Levante; en el Sur que en el Este, porque en to­
dos los frentes por igual, nuestros soldados, con 
igual tesón que rechazan al invasor, empuñan 
la hoz y siegan; la trilladora, y trillan; el arado, y 
aran, desvelándose por que el terreno que defien­
den no quede improductivo.

Es este un aspecto de nuestra guerra, que no 
se ha resaltado debidamente. Un aspecto que po­
ne, bien a las claras, de manifiesto el rendimien­
to que puede dar un Ejército nacido al calor de 
una noble causa, por cuya defensa batalla y 
crea; produce atendiendo su propio desgaste.

En este sentido hemos de poner de manifiesto 
el inmenso cariño que despierta en nosotros el 
campesinado, que habiendo soltado sus aperos 
para empuñar el arma que ha de liberar a Es­
paña, no olvida un momento tan sólo de dónde 
procede, y en la primera ocasión, en la misma 
linea de fuego, ante el enemigo asombrado, tra­

baja la tierra y le extrae un rendimiento tan in­
esperado como oportuno.

Asi son nuestros soldados. Así son nuestros 
campesinos; llanos en el trato; soberbios ante 
el enemigo; en el combate, altaneros; en el tra­
bajo, sobrados. Y siempre magníficos; siempre 
íntegros, dispuestos a morir en la demanda, an­
tes de que el enemigo, vil les subyugue.

Y como se lo juega'todo, y lo saben, lo dan 
todo para alejar la posibilidad de verse subyuga­
dos. Aunque perezca defendiendo sus libertades, 
que perecer no es perder, y el morir puede de­
terminar, en ocasiones, abrir un camino anchu­
roso por el que se liberen las tiernas generacio­
nes, cuya promesa de vida es, sobre todas las 
promesas, la que nos lanza a resistir y a morir; 
que morir no es nada cuando se tiene la convic­
ción de que el ideal por el que morimos ha de 
presidir la vida de nuestros hijos.

Es por esto que nuestro soldado es el mejor 
de los soldados; batalla como el que más, con 
más tesón, y cuando debería descansar labora 
en la siega, en la trilla, para basamentar más fir­
memente nuestra resistencia.

Recaudaí 
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de Íes Festivales Organixados 
eor el Cotnisariado de la 2 .  
A g r u p a c i ó n de Hospita lesL IQ U ID A C IO N

Pro Rincones de Cultura de los mismos

l-v
r<h

Recaudación función-festival da­
do en el Teatro de A lcira ..........  4.445’50 Ptas.

Recaudación función-festival da­
do en el Teatro de Gandía ......  5.228’50 >

Recaudación función-festival da­
do en el Teatro de Cullera ......  3.433’50 >

Donativo del Bar del Teatro de
Cullera ........................................  22’00 >

Recaudación función-festival da­
do en el Teatro de Sueca ..........  5.607’50 »

Total de Ptas. S. E. u. O. ... 18.737'00 »

!<•

.«

D E  l i b r o s

S.1.A.B
ai Comisariado 
de la 2.̂  ̂Agrupación 
de Hospitales

Factura de Intendencia, comida
artistas .....................................

Factura de gastos del Teatro de
Alcira ........................................

Factura imprenta propaganda y
programas mano .................

Factura nómina artistas festival
Alcira ............ ........................ .

Factura gastos Teatro de Gandía 
Factura nómina artistas festival

Gandia .....................................
Gratificación taquillera del Tea­

tro Serrano de Gandía ..........
Factura derecho autores festival

Gandía ......................................
Factura gastos Teatro de Cullera 
Factura gastos Teatro de Sueca... 
Factura nómina artistas festival

Cullera ......................................
Factura nómina artistas festival

Sueca ........................................
Gratificado portero Metropol por

ensayos orquesta ...'..................
Gastos organización y viajes de

Montoya, Serrador y chof.......
Beneficios líquidos obtenidos ....

Total de Ptas. S. E. U. O....
Valencia, 1 septiembre, 1938.

454’90 Ptas.

SOO’OO s 

270’00 ^  

1.184̂ 00 ^
a o o ’ o o  >•

1.150’QO >

25'00 >

53'75 >
150’00 :>
300'00 »

r . i s p ’ o o  »

I.ISO'OO »

25’00 »

243̂ 00 »
12.081’35 »
18.737’00 >

Ejcnipbies.
S E R V I C I O  M I L I T A R . Senjon Rosenfeíu. . . .  ... ..........................
D O Ñ A  M A R I A  D E  C A S T I L L A . Marcelino Dom ingo. ...........
L O S  Q U E  V I V E N  D E  L A S  M U J E R E S , H . (ire y ......................
D I A S  D E  B O H E M I A , J. O . G orkin........................................................
R U S I A  E N  L A S  T I N I E B L A S ,  V e ra  Zigner.....................................
IB IC 'U S  O A V E N T U R A S , E lexis T olsto i............................................
L A  C A B A L L E R I A  R O J A , Isaac B ab el..................................................
J O V E N C I T A S  D E  P R E S I D I O , H a rry  C.rcy.....................................
■ S O B O R N O !. T a rrso v .. .................................................................................
P R O iL E T A R lA D O  M I L I T A N T E , Anselm o L'-renzo.......................
O B R A , D octor F élix  M artín  Ibáñez...........................................  ..........
M I C O M U N IS M O , Sebastián ....................................................................
A P O Y O  M U T IH ), Pedro K rop o tkin .........................................................
A V E N T U R A , F F . M arti Ib áñ ez.................................................................

► RELAMP.-XÜOS E N  F .L  A B I S M O , Mario M an ain .......................
E S P A Ñ A  T U M B A  D E I . F A .S C IS M O , L azarillo  Torm es. ...
C'R'o’N I C A S  d e l  f r e n t e  d e  M A D R ID , M auro B ajaiicrra.
A M O R  e n t r e  N U D I S T A S . L otiis ('baríes B o yer.......................
l .A S  T R I B U L A C I O N E S  D E  U N  J O V E N , Steveiison................
I .A  N O B L E  P A S I O N  D E  L A  M U S K 'A . A . M . A vellán . ...
M E .N S A J E S , F élix  M artí ..............................................................................
M A L T H U S I S M O  V  N E O , H ildelgart...............
L O S  N U K N 'O S  C A M I N O S , A lberto Chíraldo.
L A  II IG IE N 'E  'S E X U A L  E N  l .A S  E S C U E X .A S , J. BiiRrdlo. 
P R Í J S T I T U T A S  V  P R O S T I T U C I O N , Ciusette Bidoiii. 
C A S T I D A D , I M P U L S O , D E S E O , Carlos Diez.
l íO M O S E .X U A L lS M O , Em ilio D onato. ...............................................
.M O N O G A M IA  Y  P O L I G A M I A , A , Oriol y A u gu era...............
L O S  S A L V A J E S , A lberto Chíraldo...........................................................
A C T O  H O M E N A J E  A  L O S  B A T A L L O N E S  V O L U N T A ­

R I O S .......................................................................................................................

T o ta l..................................................

Pesetas.

iiy

La \ ’irgeii de loa siete dolores, 5 pe.setai.........................................  ^7
l.as meditaciones de un loco, s pesetas...............................................  ^7
-Mi comunismo, 7 pesetas............................................................................
Aventura, 7 pesetas......................... ...........................................................
Homenaje a los liatrllones lit  la F . I . J. I.-, i peseta..............  •
Acto Nacional de la F. I . J. L .. i peseta.........................................  ‘
M en sajes'a  la juvcntm l, 1 peseta.........................................................  *
Escucha, campesino, i peseta.................................................................  ’
Rula* juveniles, (>‘ 50 pesetas..............................................................
L a  Comune de Pr,rís, o’ i s  pesetas........................................................ ^,5^
G ard a O liver, o ’ so pesetas......................................................................
Degeneración, o' js  pesetas. ...................................................................  * *5

Total........................................ soo'40

Federación Ibérica ¡3- 

g  Juventudes 
=  Libertarias
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V
ARIOS periódicos de la España leal han re­
producido la estadística, publicada por el 
semanario inglés «La Guerra en España», 
de los bombardeos por tierra, mar y aire 
de que han sido victimas nuestras ciuda- 

. des, pueblos y aldeas, desde julio de 1936 
a junio de 1938.

Según ella, de julio a diciembre de 1936, las 
poblaciones abiertas de la- España ‘republicana 
sufrieron noventa y siete bombardeos marítimos, 
aéreos y terrestres. Desde enero a diciembre de 
1937, cuatrocientos uno. Desde enero a junio de 
1938, quinientos tres.

Como puede observarse, la progresión es ate • 
rradora.

Los rebeldes y sus auxiliares exóticos se han 
encarnizado especialmente sobre Madrid, Barce­
lona, Valencia, Sagunto, Tarragona y Bilbao. Ma- 

. drid fué bombardeado, hasta fin de junio del año 
actual, ciento cuarenta y dos veces. Barcelona, 
sesenta y tres. Sagunto, cincuenta y una. Tarra­
gona, treinta y cuatro. Siguen en la macabra y

bas no quebrantan la moral de la, guarnición ni 
del vecindario. No pueden invocar, siquiera, la 
excusa de ese motivo discutible. Sin embargo, si­
guen regando con sus obuses las calles madrile­
ñas. ¿Por qué lo hacen? Unicamente por el pla­
cer atroz de asesinar seres inermes, niños y mu­
jeres en su mayoría».

Francisco Mauriac, el gran escritor católico 
francés, ha dicho; «Los bombardeos de ciudades 
abiertas responden a la táctica de la llamada 
guerra totalitaria. En presencia de esos crímenes 
de la guerra totalitaria, la indiferencia espanto­
sa de una parte de la opinión europea ha llegado 
a ser una complicidad que será, quizás, castiga­
da algún dia de terrible modo».

* * *
Nosotros también tenemos aviación. Y avia­

ción tripulada por verdaderos héroes. Aviación, 
que viene batiéndose en la proporción de uno con­
tra varios y que cuenta sus luchas por victorias. 

Pero nuestra aviación es noble e hidalga. No

comentario

a una

orri
estadística

Dor lan VIidal

horripilante estadística, Bilbao con treinta y tres 
bombardeos, Castellón de la Plana con veinte y 
ocho y Alicante con veinte y seis.

Tres poblaciones han sido completamente des- 
trídas por la aviación extranjera al servicio de 
Franqp: Durango, dónde hubo 520 muertos y 750 
heridos, Güernica, dónde se registraron 1.654 de 
los primeros y 889 de los segundos y Cangas de 
Onís, infortunada villa histórica, que fué arrasa­
da por dos mil bombas, explosivas e incendiarias. 
También se debe recordar la destrucción de Nu- 
les-. * * *

Un comentarista ha dicho: «Esos bombardeos 
sin objetivo militar, pueden ser juzgados, estu­
diando las cifras referentes a Madrid. Madrid ha 
sido bombardeado por tierra y aire todos los me­
ses que lleva de guerra. Esos ataques no tienen 
relación directa con el frente que está en los arra­
bales y donde apenas se lucha desde hace un 
año, sino que son dirigidos contra el centro de la 
ciudad. Los rebeldes saben de sobra que sus bom-

se encarniza con los no combatientes. No busca 
sus enemigos entre las mujeres, los niños y los 
ancianos. Va a Ceuta, desde Cartagena y bom­
bardeada escuadra facciosa. Y no lanza sus pro­
yectiles, ni dispara sus ametralladoras contra los 
depósitos de gasolina, porque éstos se alzan en­
medio del casco urbano de la población. Sacrifi­
ca un éxito de orden militar, desastroso para el 
adversario, a la consideración de que ese éxito 
podía costar vidas inocentes. Sin duda, cuando 
en Burgos hayan leído el comunicado nuestro, 
donde se contaba el caso, los mercenarios exóti­
cos y los kindelanos que les hacen coro, habrán 
sonreído con desprecio. ¡Humanitarismo! ¡Bah! 
Invenciones de gentes de flaco ánimo, incapaces 
de comprender las excelencias del totalitaris­
mo! ... » » *

Pero ellos, son ellos, y nosotros., nosotros. Y 
nosotros somos hombres. Hombres que defienden 
su libertad.

Y no queremos imitarles. Preferimos morir 
primero.

Fvu

Ce
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i Casas que ayudan a nuestra Revísta
FR U TER IA  OLYW PIA

(F rtiU e Teatro O lym pia)
Frutas frescas. Especialidad en naranjas, limones, pomelos, etc.

V A L E N C I A

CARLOS LEREN
C . Sombrerería, número  ̂ —  V A L E N C I A  

F R U T E R I A

Hija de WÜgue! Pallardó
Zapatería de '“Santa C atalin a”

Ultim os modelos de toda clase tie calzados 
.Sombrerería, i  —  V A L E N C I A

PABLO NAVARRO
C O M E R C IO

L arg o  C rfjailero, 14 —  V A L E N C I A

Antonio Armero Iranzo
C O .M E R C IO  D E  T E J I D O S

Confecciones, Pañería, (¡eneros de punto. N ovedades y  Saldos 
B orrull, ig  —  V A L E N C I A

Francisco Peñalver Durán
A L P A R G A T A S

P ie de la Cruz, 1 —  V A L E N C I A

CALZADOS SEÑORA
S U C E S O R  M I G U E L  P A S C U A L  

C asa fundada en iS gr 
Derechos, 28 y  30 —  V A L E N C I A

Vicente Gímeno Igual
Alm acenes E L  F E R R O C A R R I L  

C . R ejas, 3 — ■ V A L E N C I A

B E N ITO  MERINO
Confecciones en hlr.nco y  color 

N a-Robella, 9, primero —  T eléfono 12.181 
V A L E N 'C I A

COMERCIO D E L VAPOR
Completo surtido en tejidos de lana para señora y  caballero

GONZALVEZ Y FERRER
Trench, 17, y  Cerrajeros, ?3 —  Teléfono IS.006 

V A L E N C I A

SALVADOR GAMBORINO

CASA T E R U E L
Figurines —  Pli..ados —  Bordados 

P asaje Ripalda, S y  9 —  V A L E N C I A

RAMON PRATS
B I S U T E R I A  y  J U G U E T E S  

Serranos, 8 —   ̂A L E N C I A

’T I

EDMUNDO B E U T E L
Alm acenes de F errctcria  y  B atería  Cocina 

Pasenal y Genis, 19 —  V A L E N C I A

m u e b l e s  b e n l l o c h

FRANCISCO VILA
Curtidos y  artículos para el ramo de zapr.teria, del país y  extranjeros 

Zapatería de los Niños, 6 —  Teléfono 18.548 
V A L E N C I A

FRANI^SCO SARTI
J O Y E R I A

San Vicente, s — VALENCIA

BLAS LUNA
Alm acén de telas metálicas 

P laza Collado, 3 
V A L E N C I A

JUAN ZARCO ZARCO
Quincalla, y  efectos 

C . Som brerería —  V 'A L E N C I A

Z A P A T E R I A  E C O N O M I C A

JOSE PILES
T rab ajo  manual — ' Precios fábrica 
C alle  Palafox, 5 —  V A L E N C I A

Viuda de Eulogio Orellana
B O R D A D O S

P ie  de la Cruz, 3 —  V A L E N C I A

Viuda de Alfredo Martín
Alm acén “ L a s  Colum nas”

~  Control Obrero U . G. T .
C- Zaragoza, 3 —  V A L E N C I A

PASAMANERIAS GARCIA
Control Obrero U . G. T  —  C . N . T . 

V A L E N C I A

ADO LFO  ORRIOLS DE HARO
Alm acén de Tejidos- —  Teléfono 13-324 

A b adía  San M artin, 3 
V A L E N C I A

JOSE LABORDA
F ab rica  de Artículos de P iel 

N ovedades en bolsos y carteras para señora 
A rtículos de viaje—  M aletas y  mundos 

Correjeria, 5 —  V A L E N C I A

CASA D E L T IN T E

V IC E N TE  ROCA
L A M P A R A S , M A T E R I A L  E L E C T R I C O  

, Barcelonina, g —  V A L E N C I A

F. PORCAR MUÑOZ
P A Q U E T E R I A  

Serranos, i  -—  .V A L E N C I A

Viuda de Emilio Guerrero
Com ité Control U . G. T . 

V A L E N C I A

BAR TO LO M E RIVERA

ANDRES Y FU S TER
C A M A S  —  L A M P A R A S  —  M U E B L E S  

E conom ía en precios y  m áxim a calidad 
H ospital, 18 —  Teléfono 12.108 —  V A L E N C I A

E L  JOCKEY
Fábrica de artículos para via je  —  M arroquinerla 

Correjeria, 0 y  13 -  V A L E N C I A  —  Teléfono n . i S 4

Viuda de Enrique Saborit
V A L E N C I A

T A L L E R  C O LECTIV O  DE LA INDUSTRIA RELOJERA
T aller Colectivo de la 

Plaza de Ausias March, 14 
V A L E N C I A

PEDRO SORIANO
Intervenido por Dependencia M ercríitil 

V A L E N C I A

LEC EY SUCHING
VALENCIA

DOLORES SUAY
plaza de la Región, 17 

VALENCIA

LUIS MUGARRO
S A S T R E R I A

C . Som brereric —  V A L E N C I A

Ayuntamiento de Madrid
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Casas que ayudan a nuestra Revísta
Hijo de Salvador Marzal

Control Obrero 

V A L E N C I A

CASA ALBERICH
B azar o’9s

M aestro Agpilerr., 6 —  V A L E N C I A

FRANCISCO FO R T
F R U T A S

Francisco Sempere, 28 ,— • V A L E N C I A

Establecimientos F. García Muñoz
Controlado por la Dependencia M ercantil U . G. T . 

H ospital, 14 —  V A L E N C I A

SíeiTíens Industria Eléctrica
Sociedad Anónim a

O F I C I N A  —  T E C N I C A  —  V A L E N C I A

Máximo Orts
Com ité de Control U . G. T . 

Colón. 31 —  V A L E N C I A

1  Librería Primera Enseñanza
M A T I A S  R E A L

Correjeria, 20 —  V A L E N C I A  —  Teléfono 13.391 -

% R, RIZO
P apelería H elénica —  L ibrería  

Serranos, 29 —  V alencia

M ANUEL FALOM IR
C R I S T A L  y  L O Z A  

Serranos, 1 0 —  V A L E N C I A

AN TO N IO  FU S TER
Com ité de Control e Intervención U . G. T . 

Dependencia M ercantil —  Valencia

GASPAR M ALLEBRERA
Sucesor de Rogelio N adal 

P ie  de la Cruz, 9 —  V A L E N C I A

ONC-FRE NAVARRO
C A C H A R R E R I A  

Guerrero, 21 —  V A L E N C I A

JOSE B A LLES TER  ZAZO
M U E B L E S

V A L E N C I A

CAMISERIA DE JOSE MARIA BONASTRE
.San Fernando, número 13 

•• V A L E N C I A

M IGUEL BENLLOCH
T A L L E R  M E C A N I C O  ,

Cuarte, 99 —  .V A L E N C I A  ,

Viuda de Vicente Mompó
Com ité de Control Obrero U . G. T. 

V A L E N T I A

L A  C A S A  D E L  F U M A D O R

FERNANDO CANO
P laza San ta Catalina, 3 —  V A L E N C I A

Industrias Martí Tormo
Em presa Colectivizada 

V A L E N C I A

Com ité Control Obrero 
U . G. T , —  C . N . T .

Hijo de H. Segarra
A D O L F O  S E G A R R A . 

C uarte, número 76 —  V A L E N C I A

Tejidos “ Los Naranjos” 
RICARDO SANCHO

Control e Intervención ’ U . G. T . 
• V A L E N C I A

V  ALBEROLA HERMANOS
Corsetería y  géneros de punto 

Guerrero. 0 —  V A L E N C I A

Sucesor de Gil y García
l ’ laza Mercailo, 8 y  9 

V A L E N C I A

ComL-rcio de Tejidos
EL BARQUILLERO

N ovedades para señora —  1‘ añeria —  L.encería

Doroteo Villanueva
Etnmilletes, 3, 5 y  7 —  Cíiierrero, 8 

_______________________________t____________

S A S T R E R I A  Y  C O N F E C C I O N E S

LA AM ISTAD
C A S A  T O R M O

Derechos, numero 23 —  V A L E N C I A

R. de Eguren - ingeniero
• Sucesor

Sucursal de Valencia 
M ateria! E léctrico en general 

F é lix  P izcueía , 12 —  Teléfofto 11.922 
V A L E N C I A

Sum inistros Eléctricos

CHUST - RUIZ
Periodista Castell, 9 —  Telefono 14.679 

V'ALENCIA

ALMACEN DE T E J I DOS
DEL P-US Y EXTRANJERO

T  I V O

J o s é  V i i i a n u e v a  T e n a s
C. DE LA SANGRE, 7

T E L E F O N O  1 2 0 4 5

V A L E N C I A

DE LA
C O L E C T IV ID A D  DE 
PELUQUEROS C.N.T.- 
U.G.T. DE VALENCIA

LLO N ES
E R I C A  N O S

I

Eme
1
- Periodis

(a

TE
P A

L A

L E U

H0\

A L P >  
Y  C J
Z A P .
Extens
artículo
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I Peppctcpía-Bsitcpía de C o c in a

^ A R T I C Ü ü O S  S A N H A J V IlH fa T O

_________ B lC lC b H T A S  -------------

Ernesto Ferrer,  S. A.
I f i T H R V H r i l D ^

- Periodista luis de Sirval, 2 V a le n c ia
(a n te s  B a r e o s )  T e lé fo n o  1 4 4 6 0

= A L M A C E N E S

E s u y i iTEJIDOS
P A  Ñ  E  R  I A  
l_ A N  E R I  A  
S E D E R I A  
L E N C E R I A  p| Y MARGALL, 17 
N O V E D A D E S  T E L E F o  N o  1 2 9 4 3

V A L E N C I A

A L P A R G A T A S  
Y C A L Z A D O
z a p a t i l l a s
Ext enso surt ido  en 
artículos para verano

ililIÉ
S ñ S T R E R l ñ

CARDA, 10 Y 12 m te n c m

Radio
Lámparas
Amplificadores

a n g e l e s , N.° 10
V A U E I N C I A

e r r a n o  y  
l y a d

Calle Nueva, núm. 14 

* ■ -  V A L E N C I A

i, S. A. E.
Delegación en Valencia:

Teléfono 16746 
Jorge Juan, 22

armacia

Moran!
Calle de 

Cuarte, núm. 8

V A L E N C IA

C A L Z A D O S
M A L L O R C A

Calle Nueva, 13(antesMantas)

V A L E N C I A

Ayuntamiento de Madrid
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Sevilla no es mi Sevilla., 
¡M i Sevilla pinturera
no es sombra de lo que fuera,^ 
porque una iurba^extranjera 
manchó su g ra cif S ic ilia !

¡Cantares de honda emoción 
que van cual plumas al viento! 
Música del corazói
lirismo del sei 
*'Soleá..,

¡M i Sevilla! Li bosa;
osa;

nal

i>e
la pimurera, 
la qim bordó 
en sil cielo 
cu(d capote de j ^ e ( . . 
L m u e  en la grUn se 
dmsus noches ae poesííl, 

lorm  de oro y  de p 
im je de A n d ^ ^

La S ev ü k Ó . ^  
fu é jaraner

Soleá ftel alwii nlia »
Paloi na I -.r

ll
tu t i  bl

cm o
ilegMa

indo kn pl

u*i

m \

f'ona
iverc

i(idali

ftieÉíia ^
^nSoní^J
el sol

de antigua marchl

¡Sevilla! jP o b re  Sevilla invadiM] 
¡Sevilla, la maravilla, 
que e d á  de sangre teñida!
¡Séygre del pueblo, vertida, 
p (^ n o  querer ser esclava!

lue ha de darte vida 
sangre te lava! 

i^ ta l una patena 
icárena!

¡Sangri

tem
>eles y

de mis amores 
mazos de flores... 

ucenas
n̂c

7ra él ¡Mi

4i W f  i i! I

\Se]
ni sombre 
qué una pe* 
hizo tri. 
y  rompió la' 
¡A rco d é la  Mi 
¡Las Sierpes!\

ü ■ y .

’Ü

m

no^suetYa la guita¡lj 
en esta n och ^  
ŷ a la guita^fa no s&ei 
ni desgarra en la m¡ 
noche, el capuz estj 
un cantar apasioi 
por el amor y  Jn pena. 
¡Soleares!

lo

Peonías,
^ejas llenas 

de armonías 
^  tus tardes morenas. 

Claveles ensangrentados 
)or sangre de asesinados 
Tosas avergonzadas 

l^ ia s  muchas canalladas 
^ e  hicieron tantos malvados. 
,ySevillilla, tendrás flores, 
porque los trabajadores 
'Con su sangre te regaron 

al hacerlo fecundaron 
: entraña de sus amores!

Y de oro y  plata vestida, 
y  con flores adornada, 
y  marchosa y  presumida, 
serás la Roja, la Honrada... 
¡La Sevilla de mi vida 
que no muere encanallada!

MURO

• .•.vti' --'- •'

Ayuntamiento de Madrid




